
· Conquistadores y Pacificadores 
LOS CABRERA 

Por Luis G. Martínez Villada 

(Continuación) 

§ Ill Don Gonzalo Marte! de Cabnrx 

II DoN GoNZAI .. o MARTEL DE CABRERA (11)) nació en el Cuzco 
y 1'11é llevado a Córdoba una vez establecida la ciud":d. En el oo­
part1miento de solares tuv:o los suyos en la manzana que hoy ocu­
p&. el convento de Santa Catalina y la víspera misma .de su prisión 
1e chó su padre la merced de tierras en La LagumHa ·donde hizo, una 
eE.tancia que conservaría su posteridad Acompañó a Don Jeróni~ 
ill'l tuando le prendieron y fué protagonista en esa círcU.nstan .. 
cw de lu{ ep¡isoidw ya recordado. La nueva mudad le ve participar 

' en su gobierno como Alcalde OrdinariO y Alferez Real, pero no lo 
cmlt~a entre sus vecinos estables . El Perú le atraia como campo 
má> ·vasto y prop¡icio y al Cuzco, la ciudad natal. había regresad .. , 
después de abandonar Córdoba) su hermano Don ·Miguel J-erónimo, 
desprendiéndose de sus bienes y eneorruenda. Don G001zalo arrienda 
su estane.m y parte a desempeñar el corregimiento de La.ricaya en 
159\, Era el primer peldaño de su carrera pero allí terminaría ella 
y su 1~da .. Al terminar su gobierno pasó a La Plata p¡ara el juiciQ 
de residencia que debía tomarle el Relator de h Audiencia, Licen" 
cmdc. Juan Diez Ortíz .. Durante el tiempo de la nsidencia y mo, 
vido por la ambición exaltada: por "el genio ~nq_uieto" de los de 

(10) Véase, Lms G Martíi).ez· Villada, D<Jn Gonzal<J Uartel de C{Lb'rem, 
Revista de la Universidad, 1920 
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su raza,-.-. tramó con el mrsmo Drez Ortiz y otras personas una revo·· 
lueil~n de vastas p·roporcwnes.. De ella fué Don Gonzalo el Inspira­
dor, el ammador y el Jefe. El proyecto debía haberlo conceb1do 
llevado desde Laricaya, y por sus proporciones, sino por su reali­
zación, era- el más vasto que hasta. entonces se vró. Oonsistía. ~JI 

tomar el gobierno del Perú y después, valiéndose de Sus vincu­
laeíones, tomar el Río de la Plata y el Tucumán "metiendo ingle­
ses y franceses para ser del todo señores de la tit..na". Don Gon­
zalo había defendido Ch1ch~ c_ontra _los corsariOs o Trató entonces 
alguno de ellos, esúuchó alguna sugestión, o s~ó por sí mrsnro una 
leccrón y enseñanza la leccrón del ''dragón enemrgo inglés'~ eg­
tm)Cf:S y después? Reahzada la empresa .el imper1u español hubiera 
C\ITndo un nesgo serio No culpemos por demás a Don Gonza·· 
lo y recordemos que hoy en nuestro país existe una casta de • 'ca·· 
balleros lujosdalgo" que piensa que la meJor 1'orma de ser del 
t~)l'Jo señores de la tierra" es seguir metiendo ingleses por el 
Ríe de la Plata. La conspiración fué desbamtada. Un pn­
mo polítJco del ¡efe, Dommgo de Garay, la delató. Los oído­
res formalizaron el proceso con gran celeridad y Yigor y Don Güiil·· 
za.1c, condenado a muerte el 12 de marzo de 1599, fué degollado al 
día siguiente. A su lado yacía agarrotado el Lk.mciado Diez Or­
tíz. La pena fué harto merecida, h1en cortada c¡;a cabeza,. y b1en 
extTangulado ese cuello, pero dejando de lado la enlpa y el c~.stigo, 
rmmndo en Don GOíllzalo Marte! el temple de alma y el gen.ú¡ atre· 
vido ·que bten --emp¡leados lo hubiesen llevado a g1·andes destinos v 
serv1.cios, vemos en él eomo bullía la misma sangre de aquel sn tío, 
primo hertnano- de su padre, el Comendador lVIlguel Jerónimo Ca-­
brera, el famoso Do,; Pedro de Babadilla de quien hicimos memo­
ria 

Fué casado con Doña María de Garay hija del fundador de 
Sauta Fé y Buenos Aires, y de Doña Isabel Becena de l\!Iendma. 
Cast~ ella en segundas nupmas con Pedro García .AITedondo y ~il 

hija Francisca de l\!Iendoza fué mujer de Don 1<\'lix de Cabrera y 
Zúi'Hga, Doi'ía 1\faría de -Garay vivió aún largos años, dictando su 
últJmo testamento el 5 de diciembre de 1639. 

De su primer matrim,otnio dejó a Don Jerónimo 'Luis de quierr 
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no8 ocupamos en seguída. Un testígo de las pruebas de ésto, ib.ce 
que conoció otro llamado Don Juan de Garay y Cabrera Si no 
hay error, como creo, debió morir muy n-tño y Doña María no lo 
nombra en su testamento. 

§ IV Don J erónmw L·u's II ile Cnbrera 

lli DoN JERÓNIMO Lurs li DE CABRERA nadó en Córdoba por 
los años 1590, porque el Padre Juan de Vergam, declarando en 
1648, le asrgna la edad de sesenta años. · Con la sangre heredó el 
án1mo ambiCIOso, el amor al poder y una voluntad tenaz, con braM 
vura y dureza más de guerrem que de hombre <le paz. El trrste 
:fi.tL de su ~adre Don Gonzalo, le srrvró, srn duda, de lección; tam·· 
¡:10,00 actuó en tiempos en que fuera posible imitado y así, U1uante 
cjncuenta años de actuación 110 interrumprda, :::.e aplicó al • 'real 
servicro" en los más altos destinos, 

J.\!Iuy joven, un adolescente. inrcia su vida a~~ negocws La priM 

merb. escritura que de él se-encuentra, es de 2 de e-ner_o de 1602. 
Es un pedido al Teniente de Gobernador, para et~\·iar a BUenos Ai­
res, con carretas, diez indios de sus estancias (~e Costasacate y de 
Río Cuarto. Esto prueba que la confiscacrón decretada coutre. loo 
bienes de Don Gonzalo había srda dejada sin d"eeto. La firmo, es 
sen~J]]a, de una grafía redonda y tranquüa Ofl'oa documentos de 
la nilsma naturaleza, del mrsmo año y de 1604 y Íbtlb nos lo señalan 
c_on .activo giro de negocios: en Buenos Aires y GU Cuyo¡, Ya en es­
te tiempo su escritura denota la definición del ca1·ácter y su firma 
adquiere esa rapidez vrbrante del rasgo que es tildo un retrato.. Los 
hechos mismos de su vi~a nos lo muestran alccnzan.do la decisión 
viri} en su adolescencia. 

Sus tratos, no solo los atiende por sí mismv, f;UlO que apodera 
a diVersas personas; a Pedro García. Arredondo &'U padrastro, el 
23 de agosto de 1604 y el 25 a Crístobal de T0var qu era su prr· 
mo_ y residía en el Perú. Las relaciones de Don Jerónimo con Gar­
cía Arredondo, fueron síempre corib.a\es hasta el fallecimiento de 
éste. Cristóbal de Tovar fué, a menudo, para él como para. Don 
Pedro Luis, el corresponsal de cou_fianza, no solo por ser deudó, s1no 
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por ser Lic~ncrado y Abogado de la Real Audrencta de la Plata. 
Loa Cabrera tenían én el Perú, brenes, negocios y panentes . Allí 
estaba el primogénito Don Miguel Jerónimo y Dm"ía Franc1sc¡;, tle 
Cabrera, su hermana, casada con Gonzalo de Soria O dorio. A este 
le. vemos interveinr como apoderado, en 1611, P.HHt cobrar a Pedro 
Sáncbez Garzón y a Santos de Valencia sumas do dmer{) que pm 
cedían de fletamen1o de carretas a Buenos Aires y Santiago del 
Estero. Estos negocios no tenían nada de extram~!...l1nario y eran co­
munes a todos. Los conquistadores de_ Cór?obn. y de .América en 
general, no tuvieron la fortuna de loo conquistad0res de Córdoba, 
Sevilla o Granada, en España, de conquistar ciudad.es magnlfim1.~, 

pa¡;¡~.ndo po1' merced de los reyes, a las casas bien labradas, n, las 
huertas y heredades primorosamente cultivadas por los moros A •[UÍ 

todc- debió ser fundado y construído desde el prinmpio, la '{c_rvitas" 
y la nurbs" Para DOlQ. Jerónimo, estos negocios que: ·le. ex1gían 
personales viajes, fueron no solo ocasión de lucro ron el cual a:se-n­
tó el poderío económico de su casa, sino ex:perier~rm utilísimc~ para 
sw; empresas futuras Su afincamiento en Río Cuarto, con pnsesi.o­
nes vastas que acrecentaron sus des~end1entes, lo conStituye~'Vn ea 
el adelantado de la frontera Le fueron así fami1mres, la vastedad 
de los campos, la. diversidad de los caminos, las costnn1bres y a¡rdídes 
de los indioS. 

En torno del joven caballero, vemos aparecer algunos m~rca­
deres pre~ita:mistas, clase socialmente obscura, pero mU:y inter~~-ante 
en un estudio de la sociedad coloi1ial. Muchos eran solo '' estinteB '-' 
_y no vecinos Entre estos y a la cabeza de todos, gozando de 1 gran 
preii:eal)lento y confianza, estaba el judío D;ego L6pez dé Lisboa, 
padre de los célebres -Don Dieg9 y Don Antonio dE.. León PiTielo 
Tarl'ia era la confianza, que el Convento de Santa. Catalina, cr.nven .. 
to noble que hasta hoy conserva sus estatutos ele caliclad, lo tenía, 
en J 619, como su Mayordomo, o Sínclieo, encargddo de sus tempo­
ralidades, en lo cual, como buen judío, tenía consumada habihdad 
Por esto ril]smo no .es de extrru1ar que Don Pedro lJUis y Don ~Teró~ 
nimo tuvieSen con él trato de negocios. Don Pedro Luis por cJem­
pio, on marzo de 1616, appcleró a Don Jerónimo y a Diego López 
quG iban a Buenos Aires para efeetuar diversas ('obranzas 
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Muy del mterés de l<ls Cabrera debía ser la mtervenClón del 
importante israelita, porque el 27 de norviembrc D(}n' Pedro Lurs 
de Cabrera. otorga una escritura y dice que Pedro 1 jo pez ·estaba. pre­

... so (;,U Buenos Aires por orden de IIernandarms, en su calidad de 
"connsario subdelegado por comisión particular del Rey nuestro .. 
señor y su Real Consejo de Iudras por le imputar ser culpado en 
Jp comprendido en la dicha c<>misión en razón de contrabando y 
otras oosas que en particular por no estar ciertos no se especifican''. 
Se trataba, pues, de un caso del famoso "trato ilícito' 1, pesadilla 
de los gobernadores españoles. LDpez de Lisboa acudía prdiendo el 
amparo y fi¡mza de Don Pedl'o Luís El asunto no era difícil. Los 
Cabrera estaban emparentados con el célebre crídllo y formaban un 
poderoso eoTIBorcio, social, e0001Óm1cn y político Alguien quisiera 
ver, acaso, en estas vinculaciones de grandes c·aJmUeros -con aquel 
hebr-eo, algo así como la I.Jirefiguración de otra..~ a<:tuales .. No resba·· 
lemos hacia lo moderno~ contentémuillos con advm'l:ir que, entonces. 
lw caballeros e-ran los amos y los "judíos les estaban sujetos. Al 
fin, López de Lisboa, con vinculaciOnes y todo, huho de deje,r Cór· 
q.oba, años más tarde, de mala manera, hu3rendo a LJ~a, donde bus­
có ;y logró amparo del Arzobispo Arias de Ugarte lfcre lo recogió en 
su prop1o palacio. 

En medw de estos negocios, Don Jerónimo L-uis cuidaba ce-­
losamente d-e sus 1ndios y :Eué precisamente a rt!ÍZ de rm pleito qUe 
tuvo oon Juan Rodríg;uez Cardero y otros, que nayió aquella hrava 
enemistad con Diego Rodríguez de Ruesgas a que hemos heehc re­
ferencia, al tratar do Don Pedro Luis y que duró úete años y nos 
ilustra sobre las banderías de la Córdoba de entonces. En 1603, 
disputa con Don Juan de Avila y Zárate, más tarde, en 1613, con 
el encomendero de Cuyo, Don Alonso Nuño de Cepeda 

S1 p-ara ciertos negocios de efectos y "pieza.'.: de esclavos' son 
su2 asociados los mercaderes y tratantes, nara loe de haciendas, te·· 
n~a otros, entre ellos, su fiel amigo Agustín de Nognera, que lo acom­
pañaría en la expedrcii\n a Los Césares, Con él tenía negocio de 
yef'_'uas en Río Cuarto, a él lo apoderará con sn tío Don Pedro 
Luís, en 1615, para representarlo en sus cobranzas, a raíz de ha­
ber dado poder para testar, al mismo le vende en J 616, a 1 de di· 

AÑO 23. Nº5-6. JULIO-AGOSTO 1936



-710-

ciembre, l;>s tierras del Arroy<> de Tegua, que contprendían una le· 
gua por legua y media, que lindaban con su estancia. de Las Pe-ñas y 
estaban comprendidas en la gran merced que le luze> el Gobernador 
Quiñones Osorio, muy vmculado con los Cabrera, como que Don 
Pedro Luis fué su Temente de Gobernador y s11 !iador po" las re­
sultas del JUicio de re;ndencia. 

Don Jerónimo Luis se miCió en los cargos d.e g0bierno en 1612, 
c.on •el cargo de Alcalde Ordmarw y ese rnism,, ;,ho, el 29 ae no· 
viembre, es nombrado Alferez Real Intérllio, en reemplazo det p.ro·· 
pieta.rio Gaspar de Quevedo, hae1endo pleito horr:enaje comu cá.bii­
llerv hijodalgo en manos de su tío Don Pedro Luis 

Tí'o y sobrino vivieron estrechamente untdos :y fsta amistad se 
comprende Don Pedro Luis era para él joven, huérfano en cir~ 

cunstancia trágicas, el cabeza de famiha, el CO'r!sej'ero, el padr~, el 
testigo, de la fundación de Córdoba, de cuyos labios <>yÓ las memo­
rías del fundador y de la ammosa y gallarda a huela Doiia Luisa 
Mar-tel Don Pedro Lms fué hombre ae naz y no de gnerra, aun­
quF. IDozQ, sirvió con Ramírez de V elase:o en la padficamón de ios 
eale.haqules ; liberal y magnífico, oon gran sentido e instintG en el 
g~bierno de su casa, cuyo poder aumentó hasta el :fin de s~s días; 
varém prudente y VGlmltad firme, de trato !íbera!, sabiendQ gran· 
jearse amigos~ sin desconocer las enemistades Bl se sabía. y con 
razón, el prm¡er caballem de la CIUdad por la sangre, los métitoo he· 

-'- 1 

red;>doo, la riqueza y las ahanzas y tuvG tiempo para contemplar 
la, pujante mocedad del gallardísimo Don Jerónimo. 

No dejaba de ver qne ningnuo de sus b1jos era de aquel tem· 
plc necesario para ser los herederos del DOn Jeróllimo Lu,ia, 
el Fundador, ni :Miguel Jer-ónimo el primogén1to, muerto jo­
vBn, n1 Felix de Zuñiga temperamentu .. de gran :finura y distin·· 
cion, con orgullo del nombre y que formaría el ramo vigJH'O· 
so por el cual subsistió hasta nuestros días el árbol gencalóg1~o 
de los Cabrera, ni Juan, los tres con episódi~f!- actuaeió~ mili.Úi.r 
en la g'llena calcbaquí, bajo las órdenes del primo Don Jerónimo 
Luis Este, sí, era el Cabre-ra auténtjco, eorn. tor1a.s la·s cualidades 
tradicionale_s de. la estirpe, con aquel "ánimo iPqu1~to" que se_ dijo 
ser propio de su raza y que loo llevó tanto a la gloria corría al cadalso. 
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A prmCiplOs de 1613, tuvieron los Cabrera una gratísi­
mo. visita: la de Don M1guel Jerónimo, ;primogénit<J y cabeza de 
todos ·ellos, que despu_és de veintrcinco años de a·JlSencia vO'lvía & 

'· Córdoba, donde se encontraba ya a mediados de abrll . Se hospedó, 
lo tengo por cierto,. en la casa pnncipal que :::a hermano ha-
~ 

bía. .levantado en la esqmna de las actuales calles 27 de Abril y 'r:re-
Jo, casa grande edificada y labrada con esmero y en cuya puerta 
estaba aqn~lla campana, con la cual el caballero magnífi<,m y patrrar­
cal) como los antiguos señores de pendón y caldera, in:vltaba a su 
mcoa a todos los forasteros. S1g'uiend<> por la ca He 27 de Abnl, es­
taL>. la huer1a amplia y m(is allá, vivía su hija Doña Maria J\;Jal­
donado, mujer del mayorazgo Antonw Suárez J\fejJ·a. En la cuadra 
de San Francrsco, moraba su otra hiJa Antonia, mujer de l\.figuel 
de .Ardlles y allí tambrén, Doña l\tlaría de Garay y Don tTerónimo 
Luts. Al pasar por Santiago del Estero tuvo ocasión de ser acogí do 
y ¡egalado P''" su hermana Doña Petronila de la Cerda, mujer de 
Pedro González de Villarrea.l y creo que, desde a:llí, vino con él a 
Córdoba la sobnna del mismo nombre y su marido Hernandc de 
QIUntana de los Llanos, que marchaba a Europa como Procurador 
ante la Corte En las reuniones íntunas, prolorgadas al calor del 
h0gar· en aquel invierno de 1613, renovaron los -vif·Jos las memorias 
y relatos de aquel tiempo ya lejano de la conqmsta y de la funda­
ción, memonas emsombrecidas por el recuerdo do1oroso del Funda­
dor, degollado por Abren y del audaz Gonzalo degollado por los 
Oidores en La Plata. Allí estaban y de aquellas conversaciones par­
ticrparon los viejos compañeros de Don Jerónrmo: Tristán de Te­

jeGa, en el oe.aso de sus días: que, ese mrsmo aiío, vió a s:u hija 
LEonor fundar el convento de Santa Catalina, en cr1ya puerta hoy, 
campean las armas de su linaje, hace más de un siglo extmgnido 
y también Don Alonso de la Cámara y el vrej·or Gaspar de Quevedo, 
Alierez Real r1ropietario de Córdoba. que vivía al frente. Den Mi­
guel, antes de dejar Córdoba, atendió a diversos intereses . .A Quin­
tana de los Llanos, le da poder el 15 de abril, c<mJuntamente con 
el LICenciado Dionisio Ruíz de la Peña. Capellán dC'l Rey, para qne 
pueda obligarlo en los negocios o causas suyas. En él se llama., ve­
cino de Cuzco Don Pedro Luis otorgó ~álogo d{j~:::umento ai mis·· 
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mo y ~en la misma fecha. Qué negocios eran~ ~o lo d1cen Acaso 
tenía relacrón con el1oo el poder que don Mrgue) Jerónimo otorgó 
el 13 de JUnio a Juan Fernández de Castro, Con .ador y J ue1. Ofi·· 
ciai de la Real HaCienda de la mudad del Cuzc0,. pam q11e ''por mr 
y E.n mi nombre y como yo pueda hacer y haga dexación desisti­
mknto o renunciaciÓn y apartamiento en la cornns. ;.r derecho de su 
mag td. de los myll y quinientos nasos ensavados de renta en ca­
da. un año que tengo p¡or los días de m1 vida sit·lddos en -el reparti­
mimtD de tinta y mochma pueblos de natural•s de la eneorruenda de 
don francrsco de loaysa en términos de la dha ~bdad del cuzco en 
que sucedí por muer:te de don gerónimo lu~s d~ cabrera m1 padre 
par.t que exmo seño Visorrey del JHTU la 'Cll0orrnende y de a quien 
fuere servido'~ 

I_jos negocios para los cuales se buscaba lo procuración del ca­
pellán del Rey debían ser Importantes, porque ambos hermanos: a;u­
torízaban a obligarlos hasta la suma de cuatr.a- mil p¡esos_ cada uno-. 
LBs enviaron también sendos poderes generales, lJc-ro Quintana de­
bió nevar las instrucciOnes ese-ritas 

Antéríorm:ente, con fecha 9 de :mayo) Don Miguel vendió a Don 
Pedro Luis la cuadra que le tocó en el repartrmíer,•o de Córdob:t. y 

en l~ que) éste, con su consentimiento) había e(Üiica~o sus r-asas 
En eam:bio, l-os hijos del primero recibieron una donación i'plpor·· 

ta"te (n) . 

(11) ' (Sepan quantos estas carta VIeren ·como yo don :nnguel -germo de t-a-· 
brera vezo de la cibdf}.d del cuzco del puu ~tante en esta cihdad de 
Coi·dova ·governacwn de tucuman digo que Por (1uanto al tiempo e 
qua:ndo hizo la h:aca de ésta cbdad e se r_epartieron en ella tiena~ e 
s·olares ·se me dieron é repartieron como a Persa que me halle en esta 
dha cbdad de Cordova en la poblaCión e fundacion della con el ?;or don 
grrno luis de cabrera mi señor padre que sea en gloria media qnadnt 
que es dos solares en esta dha cbdad en que al prest.n tiene fhas sus ea 
sas de biv1enda el genl don po luis de cabrer--a mi hermano lo enal me 
fue dado e reptldo, por don lorenzo suarez de figuerra te e roo general 
qe f1.1e en esta dha governaeion que quando se me dw la dha, media 
quadra lindava con otra media quadra donde estaba fundada la Jg1esia 
mayo1· y calle en mcdi(} con solar de Juan de soT1a "- QtTo de pcdro de 
soria y con otm quadra entera qe se repho al monasi:o de nra sa de 
las mers e asimesmo me fueron dadas e repartida._<; tierras y cl:acams 
en esta dha cbdad y comarca della e -todas las dmna.." tierras, ehur:aras 
en esta dha cbda.d • comaréa della como consta ~1e los testimonios e 
mercedes qc· del1o ten:go todo· lo qual y cada cosa de!w e todas las demas 
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Arreglados así los asuntcs y lleva11do un poder general de sn 
hermano y otro de Don Jerónimo Luis (") emprendió Don l\1igtlel 

tierras chacaras y estancias que tenia en esta juns(iiCCion as1 por be· 
reneia del dJ¡O mi sor -padre como- por otros dTos e w~ciones al tiempo y 

,___ quando sa1i desta provincia lo di todo ello al dho geneTa1 don veUTo 
n }UÍS de Cabrera illl hermo -pa qA fuese SUYO pa Si~Hl.pre jamas e }e tu 

viese e gozase labrase e disfrutase como cosa propia :'• con esta buena 
:fe al dh o don p o luu: de cabrera mi hermo a labrado e fun!ladn las 
cass de su :rilora.da en la dha .media quadra y a gozado e goza de las 
dhas tieri·as e chacaras como señor ques de todo e de vteste el do don po 
Iuis de cabrera mi he!mano considerando ?.igunas causas me a pedido 
que me avartase del dro de Posesión e Propiedad tl w tiene a la:• dhas 
casas e a dhas chaca.ras e tierras e lo demas que pco rJara mÉqm titulo 
ofTeciéndome la paga del valor e yo Jo he témdo ·por l11en y e] dh(, 
m1 hermano me a dado e pagado e del he recibido en venta po;,- las 
dhas media quadra ,tienas e chacaras e tod(} ln (l~mas qe le rli e yo 
tenia en esta juron dos my1 pos corrientes los (',llt:tles tengo en m1 po 
der de que soy conto y entregado a mi voluntad y en ra.zon del recht) 
y entrega remiO la execwn de la ynumerata pecuma e Prueba de la en 
trega e Paga cqmo en ellas se consle, en. favor del (}o don pedro luis de 
cabrera mi heririo e otorgo e conozco qe vendo e Joy en venta rc~tl pa·· 
ra agora -e para Siempre Jamas al dho general don :po luis de Cabrera 
para _el y sus hemderos sucesores . a saber ilha media qnadnt en 
que dho m1 hermo a edificado las dhas casas de su morada lo::; quales 
declaro ser suyos. y m8s le vendo las tierras y d :;1caras qe .l mi mó 
fueron repartidas po-I' el gor don Iorenzo suarez de f:f,oil.eroa e tada." ]a~ 
demas que por herencia del dho mi padre e Por otro qualesqer drdw J' 
causas me pertenezca en toda junsdieion desta dha ebdad de cordoba 
en testimonyo 0-e locual lo otorgue en c01·dova Je tucuman en nueve 
dias del mes de mayo de myl e seiscientos e trezc- ,~~ y el o-brgante 
a (!UICn conozco lo firmo de su nombre siendo ts Jel ato luis del peso 
e migue} de ardlles e do nuñez yzM e moradores desta cbdad Don :M1gnel 
Germo de Cabrera ·ante m y, Pedro de Cerbantes Se1 t,vano· Puco 

La donación de Don Pedro Luis de Cabrera a· sus sobrinog, Don 
Jerónimo, Don, D1ego, Doña Isabel, Doña Felicia-na y Don MarÚn dé 
Cabrera fué hecha con fecha 11 de mayo de 1613 y comprendía, lo si· 
guientes: '' Prllneramente dos esclavos negros un -q,I'Ón y otra hembra 

llamado migue! y catreina o 

Ytem ciento e auarenta mulas de mx easta y estancuu, he 
nadas con mi hierro ques el del maTgen 
Ytem cincuenta cavallos e Potros herrados con el dh·l nu 
hlCl'l'O 
Ytem (_!Uatro cavallos de carrera de m1 cavallenza 

H wrro ilt' ma!·r·· 
carden. Pe· 
dró Lkts 06 

Ytcm ochenta burras herredas con el •1hn mi hierro 
Ytem diez asnos garañones herrados co~l el d_h-o mi ben•) 
Ytem un escritono y un cofre de marf.'tl 
Y te m una cota de lnaila , 

Ca-br~;;·o 
Ytem otro escntono y tres cofres enc1.nados. 

(J 2) El poder de Don Jerónimo Luis era para cobraT hienes y para ailim·· 
nistraT y hacer beneficiar las rumas que Don Gc:uJ\ft}o Marte! Jejó en 
el Perú. Se deelam heredero con beneficw de im-entario 
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Jorúmmo el VIaJe de regreso al Perú y Qumtanct el suyo a Esi\a­
ña. No volvieron más a Córdoba: aquel fallec1ó en el Cuzeo y este 
en Madrid. No. epiloguemos el relato con la imaginación de aquella 
paJ:tida; volvamos a Don Jerónimo Luis a quien es Las páginas va~ 
especialmente dedicadas. 

Los negocws continuaban pr-ósperos, sea: por compras venta­
josas, a Cristóbal de Chaves, por ejemplo, en 191!, de todo el gana­
do vacuno, nacido o por nacer, herrado y por herrar o tam~ién por 
la multiplicación natural en sus vastas ptosesioncs S~n ·este InCre­

mento de su riqueza, su intento de la conquista de Los Césm·es no 
bub1era podido realizarse 

No sabemos '-1 el año de 1615 Don Jer0rumo pasó por tTance 
de wíermedad, o se puso ,en algún VlJjc, o empello de riesgo ; lJ 
cierto es que el 7 de jul](} dió poder a Doña .María de Gamy y a 

Don Pedro Luis de Cabrera para hacer su testomentG según -"' 
dejaba ordenado. Su madre quedaba institmda poi' heredera . El 
mism·01 día apQderaba a Don Pedro Lms y al fiel Agustin de No­
grrers. par~ representarlo en cobranzas y _negomós Esto hace 
p¡ensar que :fué servicio de guerra, porque el año &iguie:nte ~parece: 
ya ostentando el título de general. ' 

En este tiempo me parece que Don J erón1mo había coÚcebido 
el de~ignio de su expedición conqui&tadora y 1{1 ~Il1gencia. que pcr 
ne para al~egar recursos_ por todos los medios, serían un i;r¡_dicin. 
Entre ellos -~tUvo la ·de rematar los diezmos eclesiásticos que corres-: 
pondían a Córdoba y su jurisdicción y que debitm cobrarse, de ju­
niO d~ 1916 a junJ1o -del siguiente año .. No era h-oJTI_bte p~r_a ser co­

bTador de diezmos y así, inmediatamente, vende un te-rcio de ellos, 
1os que correspondían a Tnstárt de TeJeda, al yerno de éste, Luis 
del Peso y al Rector de la Compañía, Padre Diegc de Torres, los 
que tocaban a Don Pedro Luis de Cabrera y cada tercio por la su­
m<1 de mil P!lSOS. 

• 
• • 

Llegamos i la emJ1resa que de:finió a D{):n JerónimO Luis de 
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Cabrera como el primer caudillo mí!ítar del interior: la conqmsta 
de lh tierra de los Césares. 

La leyenda era antígua y Don J erórnmo h conocía por la re­
lación de Pedro de Oviedo, que el Padre Lozano transcribe ínte· 
gramente, diCiendo que la tomó de los papeles que estaban en po·· 
den, de los descendientes del general. Sabemos cuales eran estos, 
p'O?(lUe, entre lós documentos de Don José de Cabrora y Velazco, 
su 1neto, figuraD., con oea;c;ión de sus inve-l1Itarios1 unos <'autos en 
testimonio sobre el descubrimiento de les césares en ó1 fojas'· y los 
"autos obrados por Juan de Tejeda como Alealde con motivo de 
los rEsares ·en 55 fojas~' docmmentü's importantes que acaso no se 
b~tyan perdido 

Obraron también como incentivo, apart-e dd su genio natural­
mente inclinado a las empresas y altos servicHJs, e1

l recuerdo de otras 
tentativas y la emulación con sus rivales pasados y ~resentes. El 
pr1mer(li fué el, para los Cabrera, odiosís1mo Abreu que intentó la 
facción en 1575, no llegando más allá de Ra.n Tmis, vencido por to·· 
da suerte de dificultades La atracción de las l'iquezas fabulosas 
;/ el deseo dél propio engrandecimiento, tentaron a Juan Ramírez 
de Yelazco que pidió la. conqmsta con título de AJelantadü, la ilé· 
cirr: a parte de los Indios que ganase y dos hábitos de Santiago para 
si y su hijo mayor. Esto díó a Don Jerónimo la pauta para sus 
prrtensio111es. Ramirez no logró lo que deseaba y ikbemos llegar has­
ta Hernandarias p¡ara encontrar u:na nueva tentaii¡a Su expedi­
ción reQornó más de dosCientas leguas, fué venc1d6 y cayó prú:do­
nmo, logró evadirse, y volviendo, castigó a los indígenas, pero la 
emp--resa en su designio fundamental, fué un fracaso 

Pi'enso que Don Jerónimo debió sentir gran ambición y de 
s9.) de acometer y triunfar donde su futuro suegro acababa de ser 
venc1do. Creo asimismo que en aquellas convers~JCwnes con suJ tíos, 
debjó nacer su deseo de mootrarse en alguna aceiün grande que le 
señalase entre todos y diese nuevo lustre a su ca.~a Hernandarias 
deh]ó animarlo y comunicarle infor~iones utiilsimas. También 
Creo que le prestó apoyo en la corte, escribiendo al Rey -eon ieeha 
29 de mayo de 1618 A raíz de esto, se expidiceon en Lisboa dos 
r~ales cédulas dirigidas al Virrey del Perú y al Presidente de la 
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AnJw~cra ,de Chile,, sobre la convemencia de poblar una cmdad en 
las vertientes de la cordillera hacra el estrecho de Magallanes, que 
sería el térmm,o. eoncre.to de la expedici.ón del 1! ustl•e cordobés. 

Don_ J.erónnp.p formahzó, finahnente, s~s prc~tensiones; apode~ 

raudo el 30 de enero de 1619 al Capüán Juan Pcdm Pérez More, 
no y a, Gaspar ,de Quevedo, Alferez Real '' nara que parezcan an­
te el exmo virrey destos reynos y prdan me hage, merd, de darme 
la eonqmsta y poblacrón comunmente llamada d'o los cesares pa­
ra que con el favor de Dws consrga la 'dha conqmsta e pobl.ar,ión 
para aumento de nra sta fee cafuhca y ley ebangelica y del ser­
,rrcio de su magestad' \ expresrón común, pero que señalaba el oh· 
jetlvo fundamental de la e-ornquista españo~a~ su razó-n ,espn·itual y 
fuvóamentn jurídrco Los apoderados consiguieron d objeto de S!I 

mandato y el Vrrrey Esqullache acordó la conq_lusta, capitülándo­
$e. las condrciünes con Don Jerónrmo Luis, que _sé comr1ro1p_~;tí.:1 a 
lleYar 250 hombres, con provrswnes y pertrechos y poblar en la em·­
dillera Un testigo, declarando en sus prueb>Js p<±ra la Qrde,n de 
Sanbago, dice que pidió el adelantazgo, que le fué concedido si y;o­

blaba tres (:.Iudades, <:<tro manrfies.ta que recibió pro1nesa {le nn tí­
tulo de Marqués Acaso lo pidíó tambrén, 

Don J-erónimo Luis ap-arece visiblemente preocupad() en.:allegar 
recursos. El avio de la ex:PJBd1Ción era sumamente eostoso ~:- todos 
los d1ner:Ds eran p1ncos. Tenía él su casa propia en la esqu:i;na_ qUe 
hoy ocupa la Municipalidad y que había comprado a Don, Rodri­
go de Guzmán Coronado y a Doña Catahna Suárez de Fjgueroa, 
de cuyo padre, Don Lmenzo, rué toda la cuadra hast¡¡, San Fran­
cisco Las casas fueron anendadas el 15 de enPro de 16;19 al Li­
cenciado_ Luis del Peso, que era ya su vecino, pm dos años· -y- cien 
pesos cada uno El alquiler se transforma p-0~0 después en venta, 
el 5 de febrero siguiente, y por la suma de da,-, mil r1esos Eran 
ve('jnos, fuera del Licenciado, que pasó de....;;de el prmcip10 a habi­
tar la casa, lVIiguel de Vilches, tronco de familw muy distingni_d_a 
en lo antiguo, pero ya extinguida -y calle en medio, .Antonio Mon­
tero de Bonilla y Baltasar Gallegos, uno de los primeros conqulsta­
doTes y poblad<>res de Córdoba. 

En este año de 1618, Don Jerónimo Luis, ce:n Pedro. García 
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Au·edonJo, alcanzaron el honor de tener capilla propia e.n 'la Igle·· 
siJ. de San Francisco. Ya era patrono de la capüla 1nayor Don Pe­
-dro Luis, con enterramiento y ostentación de p,Bndooes eün sus· 
armas El sitio que fué concedido a los nobles peticio111antes fué 
uno situado entre las capülas de D:ülña :María .Chavel'o y del Ca·· 
¡¡,ttún Pedro Arballo de Bnstamante. El Muy fl,.verendo Padre 
Fray Juan de Yergara, Calificador del Santo Oficw y iHmístro 
Pl'ovincial de la Provincia de la Asunción, por sus cartas patcn­
tec extendrdas en el Convento de San Jorge i!c Córdoba, ~ BO de 
,enero de 1618 y selladas con el sello mayor de :m oficro, dió li­
cencia al Padre Fray ~Iateo de Mohna, Guarduln del mta.do con­
vcrcto para hacer los tratados y prevro el yo:o la~orablc de los 
religiosos, dar la dicha capilla "a los dhos Cap¡:,n Pedro Gareía 
Redondo y Don Jerómmo I"ms de Cabrera <;r"ewsa y de balde 
p19.-1a eUos .y para sus descendientes sucesores para que en ella 
.ge cntielTen asienten y hagan dezir misas y ofíimos d1vinos y pue­
dau en 0lla labrar altar y bobeda y poner Reja y escudos y hazer 
como .en capilla suya lo que les paremere': . 

El honor de entierro propiO iba sustentad0 pü[" el agraciado 
pol' una -fundación capellánica, que hizo efectiva -García Arredon­
do y Don Jerónimo Estas capellanías, eran tres, una. de uen mi· 
sas ~r una misa cantada cada año para el día de la ;\.suneióu y mas 
sesenta y ocho misas rezadas p¡mr la intenciÓn dr Dnn Jerónimo Luis 
J, rasgo común entonces y digne de notar, diez y 80 1E: de esas misas 
era11 por el alma de los indios de su encomienda.: 

Muy pronto pa...-;ó García Arredondo a gzyzar del honor de su. 
ente1;ramiento porque falleció a poco de obtenerlo, habi-endo otor·· 
gado testament<> el 20 de mayD' de 1618 Sola, pues, quedó y se­
gunda ·vez vmda Doña l\faría de Garay, con sus luJos Ambr,:YBio de 
Garay Arredondo que sobrevivlú poco a su padre y Franeisca de 
lVIendoza que alcanzaría vida dilatada, con tres ilustres casami-en­
tos y d!latada posteridad y Don Jerónimo, el prnnogénito a quien 
Doña María amó entrañablemente y favoreció con largueza en su 
empresa, 1 

A estos honoJ\es y duelos de familia, en medio de las preocu­
paciones de ·la prOyectada conquista, se unían c!."-!he:r--es de so-lidari·· 

l 

AÑO 23. Nº5-6. JULIO-AGOSTO 1936



-718-

dad con loo parientes tan prmcipalcs y tan íntimos como Hernan­
darms de Saayedra. En su apoyo acudieron Don Jerónimo Luis 
y el poderoso tío Don Pedro Luis, empeñando ou erédito en suma 
cuantiosa, y tanto más, en aquel momento en que (&taha en costo 
sísimos aprestos. Tío y sobrmo, el 7 de enero de l619, dicen que 
Hemandarias Gobernador del Paraguay "recibe agravios en Bue­
nos Air~s por e1 gobernador que ahora es y otras p¡ersonas '-' y- que 
se había querellado arrte la Audiencia pidiendo como juez de comi-· 
sión a un miembro de ella. Ellos dan poder a DJ(:·go Fernández dB 
Andrada, a Don Alonso de Mendoza y a Don Fehpe y Don Cris­
tóbal de Sanabna, para que puedan obhgarlos h2sta la snm:t de 
vei11te mil pesos, fianza cuyo obj.eto era que '' saüendo uno de los 

dwhoo señores de la real audiencia para juez de la querella. . . . y 
no aviendo culpados en la dha querella o querellas donde poder co·· 
bral' los salarios que se le nombrare y a sus oficiales pagaremos ppr¡ 
el dho governador .hel'll:andarias ... o" Hecho el t)fre-Cimier1to, acep--·. 

tadv y designado el ola6r, 1os apoderados debían hacer las escritu­
ras necesarias No es _difícil _entender que, en ~std.s condiciones, el 
viaje del oidor era un paseo seguro, del cual n 1 resultarían culpa­
dos Es posible y casi cierto que los Cabrera obrab~tn en nomhr·e de 
He:r11andarias, que no p-odía por sí hacer la proposición Su nq:ue-­
za que le nenuitió dotar en 30 000 pesos a Dofia María de Sana­
bria, cuand~ casó con Don Miguel Jerónimo de Cabrera, ne> n~cé­
sitaba de auxilio _pecuruario ageno para afianzar as"G.nto para él tan 

' importante Además Don Jerónimo, como se resolve-ría, así, ~in ilo·-
cumentos y garantía privadas a comprometerse por tan grncsa su­
ma. cuando el dinero le era indispensable~ 

Los apr~stos siguen_ pero, como si no le bastase la _em p1resa 
v'crdaderamente grande que se le había otorgado, 1-l 3 de mayo d0 
1620 apodera al Padre ]'rancisco V azquez Procumdcr de la Com· 
paílía y al Lrcenciado Francisco de Alcaraz de la, Cerda, qu.e esta­
ban. en camiho para España "para qU-e se presm~ten al ConseJo de 

Indias y presenten sus recaudos y testimonios y prcbaw;as- .y pidan 
que S Magestad le haga merced conforme a sus pretensiones~ car­
tas y memorias que les rennte con el ]_)¡oder ·Teniendo lo que te­
nía., esas mercedes solicitadas no podían ser sino ~~randes cargos, o 
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título de Castilla El poder no dieB nada y los memoriales están, 
acaso, e:n el Archivo de Indias .. Qu1zá la ambició-n previsOra <le Don 
J e.rónnno quería tener asegurada la senda de los honores, por otro 

)adv. SI la JOrnada de los Cesares fracasaba 
Por enero de 1620 le llegaron a Don Jerómmo Luís las pro·· 

visiones del VIrrey, PrínCipe de Esquilache. Con ei'OB híw las cien· 
to cuarenta leguas que había desde Córdoba a Talavera de Esteco 
para presentarlas a Don Juan Alonso de Vera y ZáratB Adelanta­
do del Río de la Plata y Gobernador del Tueumán y este, poco 
dcsp.ués, encontrándose de viaJe a la proVJncia de Charca..~, desde 
el pueblo de Humahuaca, a 19 de mayo de 1620 d1ó comJSiór. 't 

su Imgarteniente General, Juan Ochoa de Zár~HL\ p¡a.ra 1r ráptda·· 
mente a Córdoba a fin de recibir las dos listas y Dlllestras que Don 
Jeré•nimo debía prJeSentar so ·pena de perder ~2. conquista, 1a una 
salido a media legua de la c1ud:ad y la otra a Lremta leguas N oti­
ficado el 20 de may"' ante el escribano Pedm de Avalos, Don .Jeró­
nimo d-Ijo que •BO se había acabado de juntar la g0nte que había 
convocad:.> en diferentes Ciudades de la Provincia, f:-11 el Paragua.v 
y Eli Chile, por las Incomodides q-ue la dllac;ión (:ausaría al tenerlos 
juntos en Córdoba, así -eomo los bastimentas, Slljl'tOs a de-tutoro, 
que aprestaría cuando la partida quedase detB~m)nada. 

1\riucho, dos años, demoraría aún la salida de la txpOOiciÓn. que 
se gastaron en completar el avío que no estaba tan adelantado co·· 
mo la -contestac.ión de Don Jerónimo hacía presmrllr. El nnsmo se 
engañó creyendo partir más pronto. Alcanzadc -do fondos, el 15 
de mayo apodera a Lázaro de Molma y a Franci"~o Rodriguez Pi<·· 
ra tomar prestado'S en su nombre dos mil pesoo; qüe se gaKtarían, 
según sus instrucciones ''para conducir la gen1 f! que coil1llligo a de 
yr 9 la dha conquista de las Cesares" Ajust .1 al mismü tiem­
po sus cuentas y resulta alcanzado en cuat1·c.mentos setenta y 

cm_ttrO pesos por su-. amigo Agustín .de N0oouera, qnc cre01 lo aconl­

pafió a la jornada;- .en doscientos setenta y dos por Manuel 
Fernández y a ambos otorga sendas escritura"l Tan seguro f'S­

taba Don Jerónimo de que partiría en breve, (j_Ue, desd~ ese 
momento, en diversos documentos, se dice ''de partida }'ara .el 
deseubnmiento y ppblación de los cesares''. Y -ran lo sentía, que 
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el 3 de octubre da poder a su tío Don Pedro L,üs ·y a su madre 
Dbúa :Maria 'de Garay y al Licenciado Antonio 1losll10, soldadü prr .. 
mero y después sacerdote y cura de la ciudad dé Córdoba, gran 
m"!ligo de los Cabrera y persona de mucha ·estimH_f'~ón, pata que, en 
su nombre, pudr.eran cobrar, adnunistrar su haCK·nda, comp-far y 
vender, tomar cuentas y otorgar cartas de pag{)l y j1nalmente "'para 
qlic le envmran gente hacrendo las drligencras TteC:t:-b·arias, muniClo­
ne;:; y armas qlie les avisare dándoles a -esas peTsonas ayudas de 
cootas de sus haciendas" ("). 

Aún no estaba comp~e.to ·el avío y el -3 de hoYiembre Ue ese 
año de 1620, oto•rga, conjuntamente con Do-fía J.\íada de Garay, 
esC'nturas de reconocimiento de deuda a favoll' de dos mercaderes, 
Manuel Rodríguez y ~'rancisco Núñez por las sumas de 'l 1 07 y 
6 ';77 p;esos respecti-vamente, por dineros y mt>r•:aderias recibidas 
par.1 el avíamiEmto de l_a expediCIÓn. Como1 las eserituras nos· dan 
el detalle de los efectos recibidos, conocemos, sino todo, a lo menos 
pcn-l.e considerable de las cosas eom:que la exped1e1 ·:n se equip6 Cn­
mo no se .trataba de una simple entrada, s1no de formal 2mpresi1 
de conqu~sta cuyo término era la :fundación de cJ.udades nueVas, el 
eqmpaje comprendía, no so~o lo que reclamaba !u necesidad, smo 
también 1:) que satisfacía el lujo La expedimGn iba al de.~wrto, 

peTo los conquistadores llevaban en el alma el wtlor intrépido p;1ra 
luchar con los elementos y los hombres, y aque<la magnificencia 
que les p-ermití'~ erguirse con altivez y señorío en 1as pobres -r4DII'a­
das de las :fundacionés; sabían que si el jefe, nobüísimo por la ·san­
gre alcanzaba el adelantazgo ,los simples soldados, por el hecho de 
ser fundadores -de ciudades, tendrían 000 -tierras J-'" encom:imJdas el 
prrvilegi6 de hidalgos de sangre y allí, en las vcrtil~n:tes de la cor­
dlJlera, gozarían, con la autoridad, el tratamientc: de "muy mag­
níficos señores'' Llevaban lo común para- vestir sencillo y las telas 
prec10sas para adornarse en loo días de parada y ceremonia : el ruán, 
el paño de Quito y el paño de Londres y el paño fino de Portoale­
gre, el tafetán pardo y negro de Castilla y el tafetán de Méj]c() y el 

(1~) Los conseJOS del LICenc1ado Rosillo :fueron, seguramente ,para "[)on .Je .. 
r_ónimo Luis de mucho valor_, porque había acornnañado a Henanda-· 
rias, como Auditor, a la expedición: a los ·Césares 
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de color rosado y las piezas de seda negra .. pardj, morada y ana­
ranjado y el terciopelo morado y gran cantidad de adarmes de hi·· 
l" de oro fino, de cmco pesos la onza, e hilos d., seda del color de 
las telas Además la fmísima holanda, con el ordmario bocací, la 
palmilla y e~ meleJe Francisco Nuñez, por su parte, había presta·· 
do dos mil pesos, acaso los q1.1e estuvo encargado de buscar Lá~a;ro 
de Molina. Añadíase a todo esto algunas prendas, ;Juegos de es¡Ja­
da y daga y éioseientas hbras de pólvora, Todos E;Stos géneros, re·· 
Vf:nd:!dos a precios sobreelevados, compensarían lvs gastos de la ex·· 
pedH~ión. 

Quienes fueron los compañeros de Don J erónhno Lms de Ca­
brutt N o conservan nuestros archivos el alarck El auditor .fu~~ el 
TJICO;JCiad·} Juan l\tlartJnez y en las escnturas .figun,.,n Don Gaspar 
de Salinas, hiJo del anterwr que casó en La H!cja en la familia 
Cabrera, Pedro GOillzález Oarriazo y Alonso de Sa.l\·atierra, vecinos 
hidalgos de 06rdoba, Manuel Barrientos, Pedro de Zabala, Alonso 
G<ltiérrez, Diego Rodríguez, Juan de Barrr...ra, Lueas de Aqlnn_e, 
acuso del Paraguay y fulano Izquierdo, casi teüdos de fuera de Cór· 
dob&. 

Un aüo largo siguieron los preparativos y Don Jerónim(l') en 
dw1embre de 1621, vende a Sebastíán de Te jeda por valor de 6.500 

pe&os en ganado de sus estanmas de Río Cuarto y, el 15 de ese mes, 
ya ~.on el p1é en el estnbo y siemiJ~re buscando tmgrosar sus recul'·· 
sos vende a Don Pedro Luis de Cabrera, que era Mayordomo de 
la Cofradía de Nuestra Señora de la Pres-entación, o de las c1nco 
letras, establecida en la iglesia mayor, diez pesos de censo y tributo 
cada año sobre las casas que Do.n· Jerónimo tenía ündando cou San 
Francisco y tie-rras de Costasacate, por doscientos pesos que había 
recJb1do 

Llegó el momento de la partida de aquella >ospeilleiÓn que lle·· 
vab¿¡, cuatroCientos hombres, doscientas carretas y sc~s mil cabeza de 
ganado El Doctor Pablo Cabrera ha trazado un cuadro de la par·· 
tíd". y viCisitudes de la expedwión que me place transcnbü·: 

"Un sencillo cálculo dará idea exacta de la extención de la 
línea que abrazaba aquel conjunto. Cada carreta c:on los bueye;J nn·· 
cidos y el terreno neeesarw para moverse~ ocuppba veinte nletros 
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poco más o menos. Esto nos da cincuenta carrt~tad por kilómetro o 
sea que las doscientas formarían en cuatro kilómetros. S úntense 

las sms mil.caoozas de ganad" y demás impedimortoo y se excede­
rá holgadamente, la legua. 
"Debró ser un espectáculo grandioso la partida de la expedición. 
Solo por un milagro de la voluntad humana, la. pequeña ciudad de 
Có·r<loba admitía la sustracción de muchos hijos ényos, tentados por 
la sed de riquezas, cuand01 a sus puertas tenía al salvaje astut(} y 

fiero que hubiera pochdo ap¡rovechar la ausencia de tanto bra:.lo, 
pa.r&.. repetJr lo que no pudo conseguir en Tucum:ín) durante la go·· 
be-rntteión de Abreu. 

''Pero el mismo espíritu optimista que gu{aba al español ha·· 
cia nuevas c-onquistas, creaba -en él una confianza ihmitada en la 
seguridad de las fundaciOnes que jaloneahan él avance haeia el 
más allá tentador e ignoto. Y as~, en una maña~a de 1622 movería~ 
s·e &quel séquito enorme; adelante los guías con la ·mirada avizo:rá, 
la soldadesca más audaz luego; más -atrás, rodeadu ele· ·sus fieles, a ea­
SOl Don Jerónimo en persona, montado en el caballo de su predi· 
lección; después la fila interminable de carretas, donde no faltaría 
la tierna nota de una madre con su pequt:Jño ·en bTazos; y, por ;fin, 
el ganado fatigoso, moviénd<Jse ba¡o el estallido rlel látigo de los 
arrieros La sierp¡e colosal, oteada por el indio desde alguna eini· 
nencia de la llanura, deshzóse durante largoo Jías y noohes por la 
pampa inmen,sª' .. Empresa ép-ica, que no ·ha sidü superada. en gl~?.-n­
dew y andacía, por ninguna de las expedrcion<"l de los colomzaélo­
res que, a partir de Nueva Inglaterra, se internaban en el co:razón 
de América del Norte". (") 

La expedrción llegó hasta la cordillera a la altura de Vil1e,rica 
y nc p¡udo seguir adelante. Flaqueó el ámmo de los soldados, fu­
garon los guías y un pavoroso incendlO, wovor:a'"to por los indios 
pe~1uenches que hostilizaron la columna, destruy(¡ veinte carros 
d-e vív-eres, peremendo unos diezisiete. soldados, traJo la ameP.az;'l. del 
har.abre y el desaliento, con más la amenaza -de un ataque de cinco 
mi~ indígenas La expedición había tocado a su térmlrio, con un tra-

(14) Pablo Cabrera T~empos y CampO:; heroicos, La C?"'IM en la Pa-m1Ja, 
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ea:::o en cuanto a su obJeto finaL Cabrera ordenó e1 regreso; él mis·· 
m o pasó el Río Negro convirtiendo en balsas las ea:rretas. El Padre 
R(}sales que encontró a la alt-ura de V Illarica las mazas de algunas 
carretas, "mudos testigos de la gran empresa frz.(;.D-sada", nos dit:!e 
que Don Jerórumo, "lo que más sintió fué haberte quitado los in­
dws un caballo de su persona, de gran precio ¡ de su afwión"; 
No es de extrañar porque el valor de los caballo> fué entonces y 

hasta nuestros días 1nest:imable y en el desierto era la salvación 
confiada a la velocidad y resistencia. 

El desastre fué para el esforzado adalíd, grave quebranto eco·· 
nomico y v1vísima henda en su amor propio y en su orgulo, ale·· 
gria para los enemigos de los Cabrera que los ll"dtaban de saber·· 
b10s y pesadumbre para la famüm, y entre todos, para Doüa Ma­
ría de Garay. N o era, empero, Don J erónímo, hombre de doble­
gaTse; türio lo había perdido menos el honor y el ánimo osado y va~ 

leroso. Vuelto a Córdoba, no solo se preocupa en reparar sus pér­
dJ(bs, Sino en buscar campo para su carrera polítF~a y militm"" .. .Aun­
que había demostrado gran ca~acidad para defender a Córdoba 
en una de las ternbles inundaciones que la inva.dleron en el pasa­
do, su sitío estaba en los cargos políticos y militares, donde ejerci­
taba su voluntad imperiosa y su ardor de caudillo. Para cubrir sus 
pérdidas contaba con lo sólido de sn fortuna, la'l ncas y vastas es, 
ta11mas, pero, por más que los "multiplicas u de las haciendas eran 
giandes, no podía forzarse a la naturaleza. Habi~ que arbitrar 0tros 
m-.dios y buscar todas las combinaciones posibles De nuevo apa­
rece el viejo tío Don Pedro Luis y ambos, el 30 de enero de 1623~ 
d~n poder a su panente Don Adanto Luis de Cab1·era que IJ:'IBa· 
ba de la Rioja a Buenos Aires, para que ,si los c-ficiales reales~ o 
el Gobernador, le dieren de la Real Caja, hasta l:l. 000 pesos, para 
llevarlos c.. PotOS-Í, les obligase con el referid{)l Don Adauto por esa, 
o menor .Juma, garantizando la entrega en Potosí, en los plazos r.on .. 
vc:nidos. I.~a operación era clara y tendía a tener un grueso. capital 
para el giro de los negocios. También hay qne convemr que solo era 
pmnble para gente de recursos, crédito e influencias 

Por ütro lado y s1n desembolso inmediato, a.dqniere los bienes 
COlT<~spondientes a la tutela de sus hermanos Don Ambrosio de Ga~ 
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ray y Doña Francisca de i\!Iendoza. Montaban ellos la suma de 
13 349 pesos y puestos en venta y pregonados las veces de ley sin 
reRultado, los tomó Don J erómmo afianzando la d8uda con garantí::t 
hipotecaría sobre sus estancias de Costasacate, la de San Ba.rtol<>­
mé de Río Cuart~o· y la de Seg·-sog, sirviéndole de í·fa.dor su primo y 

concuñado Don Miguel Jerónimo de Cabrera. 
Por el lado de Buenos Aires también había algunos bienes. Por 

de pronto, ellS de octubre de 1625, Mmpra a José de Quevedo cier­
tas herras en el Río de las Conchas, de casi u1ngún 'Va:lpi•' "!l que 
revende poco después a Juan de Barrera~ uno Je sus Gdr.r;q)á.ñG--ros 
en la jornada de ~os Césares, que acaso: fué el V(n•dadero Illtúresa·· 

do Doña :María de GaraJ, por su parte también, tenía por allí 
"una suerte de tierras~ la tercera contandO: desd0 .las que eStán me.­
dida_s del mojón que está cerca de los molinos !le viento cainnto del 
Rinch1,1elo &Qbre la barranca del río gTande". Tenia la ·sUeftb ::.ia.­
troeJentos metros de frente por una legua de fop do, tierra· adentro, 
y ll's hubo Pedro García Arredondo por merced de Hermindarias, 
Gobernador de Buenos Aires el 31 de marzo de 1609. Doña l\lar·ía 
las dió en administración a Lorenzo Gutierrez 

Los negocios siguen activamente. Era Don JPtóni:rno) como· ya 
sabemos, gran amigo de los frailes franciscanos. quienes' le- -sirvie-
1'00 en sus negocios temporales, y así, a 20 de abril de 1627, ve­
mos que apodera~ nada menos que al Reverendo I_)adte Leétor ·en 
Sagrada T ~ologla,- Fra-y A1onso de Vique, par~ que le com1w2 en 
Buenos Aues esclavos y mercaderías por valor .:le cuatro mil pe­
sos, comisión muy poco seráfica por cierto. Nos imagniarrios _al teó-· 
iogc. discuriendo entre los :fardos de rúan y las p1wzas de esclavos, 
examinando, como buen y sutil escotista, en 103 lnu]~ques d~ A-fri­
ca, le "haecceltas" de la angolmdad, disputando d precio con los 
Ji.egr·eros y regateando con los mercaderes los -ruanes y bayetas, ta .. 
fetanes y terciopdos El teólogo iba flanqueado por Luís de Nava­
J.rete, que recibió, por cuerda separada, análoga ccm]srón. Estos de~ 
talles nos asoman a lo íntimo de la vida colmnal y para el hlstoría­
dor que escudriña la V1da privada, con la cual muchos hechos de 
la vida pública tienen -estrecha relación, son de pvsihvo interés 

Aquel negocio de tomar el dinero de las ca,jm; ~eales para con .. 
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ducnlo a Potosí, tuvo sus consecuencias algo d'3t:ft¿radables, porque 
el ~ de julio de 1627 Don Jerórumo, con Tomás Vicuña como p¡rin·· 
QÍp3,1 deudor, dice que los Oficiales Reales de la I'rovincia del Tu­
~U'ülán~ a 16 de JUho de 1624, en virtud de "carta de fuerza" des--
pachada por los del Puerto de Buenos Aires, comenzaron a seguJr 
ca.üsa contra Vicuña p¡or diez mil pesos que le dwron para llevar a 
las ca¡ as potosmas, saliendo Don Jerónimo Lms )lor fiador de tres 
m1l que aún faltaba mtegrar. 

El crédito de nuestro caballero era al parce''r ilimitado, en 
· Íos documentos notariales menudeaban las obligaoones de pagar y 

sus acreedores están ,en t.oda la escala social; 0l Adelantado V era 
y Zárate, a qu1en afianza un crédito de dos mll pef)OS el 26 ele ene­
ro de 1627, el Convento de San FranCisco, con qü_Duentos, e1 pagar 

~n bayetas; el mercader Sebastián -de Torres, con mú que se eohra­
~ia comprando y revendiendo esclavos y mercaderíHs adquiridas en 

Aires Don Jerónimo sostenía todo ese giro de negocios 
'con su :fortuna de opulento estanciero y las ventJ,f> de hamoncln, 
c.omo una de diez mil pesos el 4 XI 1626- sin pel'juicio de rema-

en pública subasta partidas de hasta treinta es_clavos a cuatro·· 
·.:';t'·,·,,r.ie·ntc.s pesos cada nno. 

En medio de estos tratos y provechos, usaba de largueza-3- COJ;l 

criados distmgmdos de su casa Doña María babia donado a su fiel 
de compañía Elvira de Zavala, tres m1l ples de tierra en Cos­

.,J,tsaca:te y Don Jel'ónimo había salido por fiador d<¡ la curaduría de 
de Zavala~ hij.o, de la anterior, que lo acompañó en la ex·· 

pe<iJCtón a los Césares Ahora, en 1630, ayuda al casamiento de Ca­
&'t'c 'taima de Villegas y Quiñones hija de Bartalomé de Quiñones y J\;la­

de Villegas y criada en su casa, a quien of-::ece mil pesos para 
que case con AntoniO Pérez, cnollo de la ciudad, y poca después, 

. da (.ChoCientos a Francisca, hermana de la anteriOr, para su matr1·· 
mmno con el portugués Pascual Núñez Los Qmñ·ones quedaron 
YlncmftGC>S a la casa de Don JerónimO: así como los sobrinos: de Pe·· 
dro Gareía A1Tedondo y, a fines del siglo, enlEt.zmían con nietos 

· de su benefactor. Sea permitida una sospecha En esos dotes hubo 
;·~Ú])ÍCamente. largueza? Lo dJgo, recordando que Don Jerónimo Luis 

dos hijos naturales, Don Diego y Don Andrés de Cabrera qne 
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viH~ron muy allegados a él. Lo que hizo con las Villeg-as, cómo 
no lo haría con las parientes de su sangre 1 Por esO, cuando BU pn­
nw Don Juan de Cabrera y Zúihga casa en 16Rl 0on Doña !viaria··· 
na de Gar_ay Saavedra, que .también lo era, le manda n.por ser su 
pnma y Cuñada'', lllll pesos en ropa de su obraJe o 

Los documentos sobre la vida p¡rivada de Don Jerónimo, fal­
tan en el período de 1631 a 3'7, seguramente porque anduvo oons­
tantemente fuera de Córdaba como Jefe militar combatiendo. y pa­
ClÜcando por las armas a los rebeldes calchaquíe;·. A fures de 1639, 
el 5 de diciembre, puso término y finiquitó a .sus cuentas de fami­
lia. Por muerte de Doo. Ambrosio de Garay y Arredondo, heredó 
su madre Doña lVlaría de Garay los bienes tasados en nueve mil 
novecientos pesos De ellosJ tocó la méJotía del tenw a Doña Fran­
CJSL~a de Mendoza mujer ya de su primo Don Féhx de Zúñiga. y Ca­
bre:ra. Dilll Jerónimo había terudo el usufructo J. e esos bie'nes~ por 
concesión de su madre y hermana. Doña Francisca recibió ·en pa­
go de las casas situadas frente a San Francisco, ftonde v~vía con 
Don J:l..,élix, aunque en ellas conservaba algún d.erc.cho _Don .Jeró­
nimo. Este, al fin de cuentas, se comprometió a pagar lós réditos 
de mil qumient·os sesenta pesos de la capellanía ; undada en San 
FranCisco por Pedro García Arrendando y Doña :liaría de Garay, 
La estancia de La Lagunüla quedó para él, y a su cargo, una deu­
da de doo mil tre·scientos pesos, a su madre, de lrt e1ial pagarÍa los 
réditos. 

• 
* * 

Sr en su vida privada el tesón que puso en reparar sus pérdi­
da~ y ma•1tener y acrecentar el es.plendor de su f~asa. había hecho de 
él uno de los vecrnos más acaudalados y el. casamiento con Doña 
Isa Lel Becerra, hiJa de Hernandarias, efectuado en fecha posterwr 
a &u vuelta de Los Césares, le trajo incremento de riqueza. e m­
fluencia, muy pronto, aereditada su cap¡acidad, :::c'mo lo estaba por 
hechos y servicros· recientes y notorios, Don J e~·onjmo pasó a los 
primeros honores siendo sucesivamente Gobernadür y Capitán Ge­
I•eral de las Provincias del Río de la Plata, de Chucuito y final-
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mente del Tucumán Fué así, no solo la primera figura de la ca­
sa de Cabrera, sinD del -interior Entretanto sus parientes santáfe­
cinDs, en la persolla de Don Cristobal de Garay Saavedra, 0Jcrcían 
el Gobierno de la Provincia del Paraguay La actuación de D<>n 
Jerónimo es significativa refiriéndola a la funCJÓJt de Córdoba ecr 
me verdadero centro histórico. Las relaciOnes ccn Buenos Aires 
eran puramente comerciales y habiendo allí d!st1nguidos lmajes, 
los Cabreras iban ·al "puerto" para comprar me:;_~caderías y escla­
v:M< pero no para buscar espDsas ·; cuando casaban iuera de Có-rdo­
ba, lo hacían en Santa Fé, o en Santiago. 

Nos hemos referido a los servicios militares de Don Jcr(mimo 
después de su jornada de los Césares. Ellos lo reahzó a las órde· 
nos del Gobernador Don Felipe de Alb<>rnoz como Caoo de Unerr.t 
en la campaña contra lDs indios calchaquíes rebelados. Mostróse en esa 
rqxresión como. capitán de mano ruda y cruel, ejecutando durísimos 
caengos. No hurtaba su persona al peligro, y en el asalto a '3an 
Juan Bautista de la Rivera hubiera perecido; batiéndoso eusi sOlo 
contra los indios, Sin el socorro p8rsonal y oporf ttlio de Düh Gre~ 
goriv de Lnna y Cárdenas 

El Padre Lozano hace largas memorias Lle las campañas de 
Dc·1 Jerónimo para sujetar a eapayanes y guaudacoles, fundación 
del fuerte de Famat.ina y del Pantano y repoblaelOn de Londres y 
sobre todo de aquella terrible ejecución del cacique Coromlla, des­
cuartJzadol por cuatro potros, rechazando el rt:s~;:tte propuesto de 
ochenta soldados cargados de oro, con aquellas palabras: "No he 
salido a campaña a enriquecer ·sino a castigar traidores'' Desde 
entonces su nombre fué escuchado con espanto por los indios 

Con el gobernador Albornoz tuvo algunos disgustos Don J eró .. 
nimo era hecho para mandar mas que para obedrccr y de sus des­
obediencias se quejó aquel en doo cartas fechadas en Santiago del 
Estero el 29 de enero y el 15 de febrero de 1637 y dirigidas al Rey 
diejendo que había acabado la guerra a pesar de Ja :falta de Don 
Jerónimo al no entrar con las gentes de las cinco eiudades 

* 
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Frisaba DO[l J erón1mo en los cincuenta años. y había atesora­
do u~a vasta expenen_Cla y contraído relevantes méntos o No e:ra 
vana. presun,ción la suy-a Sl se creía digno .de los rná~- elevados des·· 
tinoo y para solicitarlos, con fecha 7 de julio d<) J 639, .. di.ó p<Jder 
a Sebastián de Vega, Secretano del Rey y Oficial :Mayor del 'I!,eal 
Consejo 1e Indms y al Licenciado Antomo Rodríguez de .. L.eón, Re·· 
lator de dicho Conse¡o y al Capitán Juan de Lmenzana, "estan­
te'' en la v1lla de lVIadrid para presentar- informa~iQa-es y mercedes. 
Estos d01cumentos; como otros análogos y anterwres, ,e interesan­
tes de conocer, duermen ae4So en el Archivo de Indias:~ l,;aB pre­
tenslOnes del ilustr.e pO;Stulante las satisfizo el V1rroy del Peru con­
finéndole el Gobierno de Buenos Aires, vacante por la muerte de 
Dor, Ventura de :Mu¡ica, Caballero de la Orden de Santiago. ('•') 

El Cabildo de Buenos Aires, en su junta de 21 de oct¡1bre de 
1641, abrió una carta, fechada el 11 en La Rmccnada, por .. D.on .J e· 
rónimo Luis) anunciando que iba como Gobemador., acompañado de 
SO lwmb1·es Se diputó a Don Pedro de Pcdraza Centellas, Alcal .. 
de. Ordl!lario y a Juan Crespo Flores, Alcalde Provmcial, P'"'a sa­
lir a recibirlo, designándose, asimismo, un~ .comisión para. buscar 
cas .. , cerca del fuerte y r.eumr provisiones El 25 ,Jc O~tubre el nue­
vo Gobernador se presentó ante el Cabildo y exhibió s~ _título, ex­
pedido por el VIrrey del Perú, :Marqués de Mancera con fecha 2!) 
de juho de ese año, refrendado por :Martín de EI·asso.. Se lo reci-

(1_5) Antes de paSaY al Gobierno de Buenos Anes_, fué Don Jerómmo Luts 
Teniente de Gobernador de la Provincia del ·Tucunlán En efecto, el 
Gobernador de ella oue era Don Francisco de Avendaño y ValdiYia, de 
la Orden de SantiagO, habíq sido nombrado pttra ocupar- ;mt€1l'inam~:nte 
el gobierno de Buenos Aires po:r suspetisióii' de su wopieta.riQ_ .DOn: !,:J én-· 
do de la Cueva y Benavidez y el General .Don Gll de Oscaris_, designa 
do para la tcnent1a, falleció en c.amino cuando iba :'1 recibirse del cru· 
go Avendaño :pensó en Don Jerónimo Luis y lo em-1ó a llamar de San 
ta Fé En un auto dado el 3 de octubre 9-e 1640 "1tamfiesta gue "luego 
que rec1bió el abiso de su llamamietito posponiendo su salud y .falta de 
ella en oue se hallaba por la lesión de un brazo y otras comoclidades 
de su caSa y hacienda' 1 vmo a serVIr, añadiendo ' 'Q..e' que se l0 debe 
grande estimación y agradcimiento y premio pues no tenie-ndo 11ece~idad 
de ofos por ser caballero rrico y hacendado se euer.:Tga -dellos po-1' Tíás 
serbil' a su magd'' Con fecha 5 de octubTe le Uwügna eximiéltdolo :le 
recibirse en el cablldo de Santiago del Estero y autorizándolo· i-'tHú. Te­
sidir en cualquiera de las ciudades de la Gobern_aeión El mismf) día 
Don Jerónimo Luis ?uró el cargo .ante Don Fralli'Ü"-co de Avendaño. 
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mil pesos, siendo sus fiadores Mamas de Sequeu·a y el Capitán Pe, 
dro Guerrero. Este título es muy interesante porque en él se re·· 
conocen y elogian aquellas cualidades y exP!erie11"m de Don J eró· 
nímo Luís a que antes nos hemos referido. Decía Mancera. y eAJn 
razón, que el Gobierno de Buenos Aires era un pur.sto ~'de los más 

importantes del remo" y que se necesitaba persér:a de calidad y 

más, después de los avisos de lo sucedído en el Brasil atamtdo :Jor 
cffi·sanos, pasaD. do a decir: 

''Don Jerónimo Luis de Cabrera por los smgulares servicios 
que ba hecho a su magestad en la Provincia de 'l'ucumán asi <"n el 
descubrimiénto del paraje de las cesares como en la guerra que uvo 
contra los ind1os calchaquís llevando cuarenta soldados españoles a 
sn costa y por el conocimiento nartícular q' tiene de 1oo Citws y 
pap1:xes de diCha prov-yncia y de la. de J3uf·nos Ayres y sequito gran4 

de de caballeros y demas v~cmm de entrambas provinci!lll por la 
autürldad de su persona y pcr d agradv y buen tratarnicmt') que 
les hase y porque los yndNJS llamado~- charruas ·y camperos cuyo 
número es muy cremdo son ele los ntás valerosos que ay en estas 
provinmll.'S y estoy infmmado qne a cualquier order. suya obedecen 
_con particular sujeción siendo ans1 que ThOt reconocen a nadle- ·y .que 
si se ofrece acometimientos de enemigos en dichG ¡merto de .Buenos 
Ai-res con ellos solo podría hacer oposicion a cualquier Intento- su·· 
yo y prm,cipalmente po;r la entera satisfacción que tengo de la bue­
na quenttt .que ha de dar ansi deste cargo <>Omo de otros. cuaLes·· 
quiera .que tuviere por loo i:t~iormes generales y particulares que 
he tenido de miru¡¡tros y personas celoss!lll del senicio de su l\lages, 
tad de su valor fuerza y buen proceder ansi en las cosas tocantes 
a la guerra como an las de administración de justicia y atendiendo 
a qne quando se trato de remover a Don Mendo de la Cueva y Be­
navidez do! dicho Gobierno de Buenos Aires el señor Conde> de 
Chlnchón mí antecesor le uvo señalado para embmrle al diCho in­
terul y he entendido que ansi m1smo en ocaskm que estubQ muy 
pcbgrosso -don francisco lasso de la vega quiso proveerle en el go·· 

:v~rnador y ca pitan g1 del reyno de chile .. " 
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El nombramiento se hizo con la mitad del ~.:tlario-:de_ los pro· 
p¡1eta¡-ios 

Se vo también que cl crédito de Don Jerónnlio bahía quedado 
sólidamente apo:yado en L1ma por sn homónimo y pariente Don 
Lm• Jerónim<> de Cabrera, que así se llamó el Virrey C()nde de 
Chinchón. 

So1bre -el d_esem peño como Gobernador, muy poC'o _puede aquí 
escribirse por falta de documentos, que deben gnm darse en los Ar· 
chiYos de Buenos A1res y en el de Indias, donde Go1l otr~·s 1?-U~hos; 
relativos a toda su carr-era, se encuentra en oohc- volu~inosos lega­
jos su juicio de residencia Ocupóse activamente en ·cuidar la de­
fensg de Buenos Ames y cargó con mano dura sobr-e los portugue­
ses y demás gente indeseable. Los castigados y agraviados· pusie·· 
ron demandas, unas rtreinta, al tomársele la residenc~a y que- monta­
ban a ochenta mil pesos Quien la tomó fu.é su sucesor Don J a­
c'into de- Lariz, Caballero de Santiago, nombrad:l '_por ;:el --Ite}r el 2 
de mayo de 1645, y que fué recibido· en el Cabildú dé 9' de juni:o 
del siguiente, estando P,resente Don Jerónimo que le entreg6 1

' el 
l)aston. e ynsína qué traya en su mano" . 

Cuales fueron las resultas de la residencú} Hubo condena­
ciene_s y no es de extrañar en hombre acostumb-ra.do1 a p-rocéder tan 
ejecutivamente. Pero no era Don Jerónimo ,hombre de -dejarse Con­
damr así n.omás, sin ap13lar a todoss us recursos: al fin, era crio­
llo, emparentado y con muchos amigos. El he<·ho es que Don 
Jacinto de Loriz eserib:ía al Rey, el 9 d~ Junio de 1648, diciéndole 
que. cuando él volvió de la visita y misi<mes de su gobierno halló 
ejeeutados dos provisiones de la Real .Audienein que '¡,~on sinies­
trll relación'' h<ibía ganado Don J-erónimo Una de esas provisione·s 
era para que fuese suelto de la p.ris1ón en que estaba, por no que­
r('r afianzar lo apelable de las condenacienes d~ b residencia y. la 
otra para que le>s autos fueran llevados a . Pot<12Í. El Obispo, que 
era muy su amigo, terció en su favor, sacó dwhos autos de ·manó 
de los Oficiales Reales, los guardó y estuvo ocho meses sin enviar­
los a su Uestino, para impedir que pasaran al ÜC'nsejo de Indias 
Int<'rvmo el Réy con una real cédula, dada en ~1adrid el 23 de ju­
nio de 1648, en la cual se refieren dichas circunstancias y se re-
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prende a los ·~dores y se les ordena el rnmediatu envío del expe­
diente 

La Real Audienma despachó los demorado-, legajos y cvmlslü­
nó a Don Roque de Nestares Aguado, Goberr.adcr del Tneumán 
para que trabara embargo sobre los bienes de D:m Jerómmo .,n 
Córdoba En esta ciudad recibió N estares la orden el 3 de noviem-­
bre de 1652 y en febrero comenzó los embargos, para lo cual comi­
sionó al Contador Real Dm1 Tomás de Aeosta y Padilla. El 10 de 
-ese- mes se embargó la cas;;t de morada que caia a la plazoleta de 
San ~..,rancisco, al :fr-ente y calle en medio, y tenía por vecinos a 
Doña Antonia de Cabrera y a su marido el Gobernador del Pata­
guay Don Cristóbal de Garay Saavedra El 13 se siguió oolll la es-­
üw__,tia de La Lagu111lla, con sus casas~ un molino dr cubo "mohen·· 
te ;y corrierrte", un batán y una casa de obrajt-- donde se tejían 
corild],¡tes y "fresadas" y en ella .se hallaron seJs telares don d., se 
haeían d1chos t-ejidos. Cuarenta y tres esclavos de ambos sexos ser­
VÍilll tan importante estableCimiento. Ellos, solc., importaban de 
quince a veinte nul pesos 

El administrador general de Don Jerónimo era el Alferer. Bo 
nifacw F1o¡res, con residencia en La Lagunrlla Notificado alh el 
13 de febrero, declaró que los bienes de su señor eJ·an además de los 
indicados las sigurentes estancias~ que ya conocemof3:1 pero cuy(\. es­
tado era el siguiente: 

Costasacate, a nueve leguas de Córdoba, COI} tierras de p1an 
llevar, casas de vivienda y 0orrales, arboledas fl'utales y ganados. 
Estaba servida por doce esclavos, 

s·an l.~orenzo a d1ezrocho leguas de Córdoba, con cuatro- mil ca­
bezas de ganado ovejuno y cuatro pastores negr~s 

La estan.cm de San Francisco, a dos leguas de la anterwr) po­
blada, con corrales de piedra, dos mil oveJas y un matrimonw ne·· 
gl'O 

La estaneia de San Bartolomé.. tres leguas adelante, co:n mil 
yeguas para la cría de mulas y cincuenta mil vacas en la campaña 
y E1N'ra .. 

El pequeño puesto de El Tambo, a cuatro leguas, con casas, 
corrales, cien vacas y cien ov-ejas. 
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La estancia de 1~ío Cuarto, cuatro leguas adelante, con casas 
d!? v1vienda y corrales, un mülmo con sus ad~erentes y tierras de 
pan llevar. 

ij_stos bieneb, cuyo valor constituía una considerable Lcrtuna, 
no -infenor a Clen mil pesos, fueron embargado..~ y deposita9-as en 
~cn'(J'S de D~n Fnin.cisc.o Luis de Cabrera, hermano de DoÚ J~rónj:m.rJ, 
de Don Pedro Venegas de roledo y del C'\pitán Pedm Garcí'l- Arredon­
do. sobrino de su homónimo, difunto marido de Doñ'l- :i\fárí'l- de Gar,¡y. 
El Convento de S= ]'rancísco mtrodujo una tercería ppr las hip?­
tceas que garantizaban ~as capellanías. El embargo no terminó en 
ejec-ución y Don Jerónimo que había vendido parte. _de La Laguni­
lla a N1colás de Br1zuela, se v1ó compensado por una nueya. mer­
ced, hecha en 1551, que tra¡o los línntes de l'l- estancia hast'lo los 
éjidos de la ciud'l-d. 

La residencia de su gobierno de Buenos Aires y las C:onse{:ucn­
cias desagrai!JJ.bles que acabamos de. mencionar no detuvieron ni 
perjudicaron su carrera políüe'l- porque obtuvo el gobíerno de. la 
Provinc1a de Chuqulto. Se €Scribe que su oonducta .c.on los· indios­
fué allí te.mplada. Hizo e.l traslado de la Casa de :\T onei!JJ. y Fm¡.di­
ción de San Antonio de Esquilache fundada por el Virrey Don 
Antonio de Borja, uno de los miembros del Trlbunal de. Ordenes 
que juzgó su e..~edtente para ingre&Ji .en la de Santiago, 

Su crédit<> :l' f¡¡ma de caudillo lo lle.vó finalmente al Gc>bi¿rno 
de. la Provínci'l- del 'l'ucumán, en ree.mplazo de Don Alonso de Mer­
C'l-do y Villacorta. Fué oficialmente recíbido en Jujuy en febre­
ro de 1661 Dos cosas solicitaban su diligencia: 111 p,rosecttción de 
la guer.ra contra los calchaquíes y el socorro de Buenos Aires .}.IDe­
nazado por los holandeses y para lo cual había recibido recomenda­
ción e instrucciOnes P'OLr una reai cédula. "Los 1~ebi3ldes calcha­
quícs al oir su nombre se llenaron de asombro pm~ql.le, des<l;· que 
gobernó las armas españolas •en tiempo de Don Felipe de.-Albomoz 
quedaron horrorizados de los terribles castigos que m e.llos ejecutó 
severísimo y aún1 a dicl1o de algunos cruel, de rn~mera que su ~e.­
mor-ja les hacía temblar" El solicitó un socorro de quinientos hom.., 
brrs p'l-l'a ae'l-bar la pacifie'l-ción por las armas. 1'ra partidariG de 
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conünuar la guerra llevando la ofensiva., Auxilió· asimismo a Bue­

nos Aires. 
Antes de terminar su período un cáncer PíilHO fin a sus día~ .. 

:Th!Inrió así, anciano, he'rldo en la garganta a semt:janza del Funda­
dor su abuelo y de Don Gonzalo su cpadre, pm· un mal tan impla­
cable como el law o la cnchilla del verdugo_ 

El fallecimiento tuvo lugar en Santiago del Bstero, el 18 de 
junio de 1662, y Don Jerónim.o Luis, el hijo, lo Comunicó pOl" car­
ta, el 27 de ese mismo mes, fechada en Sanhag~, al Gobernador de 
Buenos Aires Doli Alonso de Mercado 

* " 

Bajó a la tumba Don Jerónimo Luis, con el r-un.tilnte recuerdo 
y dmarguta de Un hecho que fué para él, acaso, el único ver-dade­

ro mfortunio de su vida: no haber podido p011er sobre su pecho 
la noble cruz de los caballeros de Santiago Ccn ;'echa 15 de ju­
lw ~le 1644, elevó al Rey el siguiénte breve memor1al: 

''Señor. D., Gerónimo Luis de Cabrera gobernad m que al presente 
es de las provmcms del Río de la Plata d1ze que Y ?tfagestad le hizo 
merced en 00illsideraclón de sus muchos servicios y 01 p~artictlJar de 
los que hizo en la pasificaeión de los mdios de la provinc111 de tn­
cuman en virtud de carta del Conde de Ch1nchm.~ .. f.:inndo V nTey d~l 
Peru de un habito de una de las ~ordenes militares y porque tiene 
particular debocwn con el de Santiago 

"Suplica a V ]\'[ mande declarar que el dicho a vito a de ser 
de Santiago en que ree1birá merced''. 

El Conde de Chmchon acabó su virreynato m 1639 N o co­
nozco la fecha de la merced Como las informaciones debían hacerc 
se e.n España, porque allí estaba la naturaleza de RUS cnatr~) ab~le­

l(.JS, necesitó enviar un apoderado que prescntaspc la genealogío_, y 

depositase la crecida suma que la Orden exigía~ para sufraga,r los 
gastos de las pruebas, que se hacían a costa de 1os Ptretendlentes ·y 

qu~, en el caso de Don Jerónimo Luis, debieron ser elev_R~dos, po-.rqul;! 
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hubo informantes para Sevilla y Extremadurn y para Vizcaya. 
Eligió para esta comisión tan delicada y de confanza a su hijo lW­

tural, Don André~ de Cabrera, qu1énJ ya el año m.~.terior, pOI' en­
contrarse de partida p¡ara España, había recibido del Gabild<, de 
Buenoo A1res con fecha 6 de juho poder de r_epresentación, para. ne­
gocios. Creo que fué viaje. único p:ara ambos asuntos. y Don An­
drés hubo de demorar cuatro años largos porqHe, recién ·el 1 de 
ag0sto de 1648_ se nombraron los Informantes, q_ue fuer~,_para la 
parte de Andalucía y Extremadura, Don Alonso de Ocho<' de 
Ribera y el Licenciado Pedro de Lafuente Anll.ya, Caballero pr<Yfe·· 
so y Fraile de la Orden, respectivamente Por ruerda -separada, 
se cometieron las que debían hacerse en V 1zcaya. tocantes a -Don 
Jum de Garay y éstas, de tán gran interés h1s-téneo, no han po­
dJclo encontrarse. 

Las pruebas fueron muy laboriosas, debiendo repetirse algu­
nas informadones. Declararon unos ciento vein~ testigos _y del in­
tOl'Tíle dado, con: feeha 20 de diciembre de 1649, por Jos informan .. 
tcs1 1~esUlta que los de S.evilla hacían, unos, a J:loo J:erónimn Luis, 
nacido ,a_ e las relaciones del Comendador .. Don :Miguel Jerónimo Cúl). 

Doña María de Toledo, ViViendo el mando de ésta ; otros dudab\1-n 
de la reahdad d-e este origen y casi todos se remitían a las proban­
zas del pleito pendiente sobre el mayorazgo de b Torre de Pale)1 .. 
cia_. Los testigos examinados en Sanlucar la :Mayor "donde -se h:a:· 
lló más ·.aotieia", dicen "casó la dha da ya de Toledo. de segun­
do m.atrim0 con el--<ÍhQ. Comendador y que durante el matrim0 t~·· 
bicron hiJoS --que fueron casados se prueba por los informes dél 
p]e1to del mayorazgo y por los Libros de el Pasage de la Contra­
tación cm o testim0 y a tanto de la partida ba a ff•·' 248''. Los tes­
tigos de las Indias y otros ''diCen en fabor de e1 Prete afirmando 
los actos Positivos de noble<;n y hmp1e<_;a'' y finalmente agregan: 
u con que verdaderamente se reconoce que los testigos de Sev-Illa 
hablaron con poca luz y que solo tuvieron la que d pleito compul­
sado les a dado V. A. verá los autos y hará lo que más convenga 
a eu Rl . servicio' ' . 

Entre los testigos de las Indias, declar6, el E d~ diciembre de 
164~. el Padre Jua;n de ~ergara, sevillanO-,- que había sid01 cinco ve-
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ces Provincial de la Orden, dos en el Tucumá.n. donde vivió- vein­
t]selS años, y tres -en Anda.lueía, siendo para e~n .!:echa Guardián 
riel Convento de Carmona y declaró que los Cabrera eran ctLbal]e.. 
r(X) hijosdalgo de sangre y ''de las casas más ilustres de tod:l Anda·· 
lucía gente de mucho lustre y estimación que an ten1d01 grandes 
oftcíos, puestos y gobiernos y au gobernado aqudlas provmmas de 
Tucumán y al p¡resente después de haber tenidc e! pretendiente 
otrcb g-randes oficios ha sido general de la COillq tnsta de los Cesares 
que se la dío su Magestad con título de Marqués par& su casa sí la 
coro_,;ngu1ese y poblase en ella tres lugares .. ". 

A la pregunta reglamentaria de si el pretenchente monta a ca­
halle.. contestó '·que el pretendiente no sol01 tiene enballos y anda 
en e1los sino que ha sido Capitán General y Llene carrozas y ea·· 
sas como gran señor'' Es posible que esta carroza fuera una.1 do·· 
rada y tap-izada de damasco, que, a fines del Siglo, se cQnservaba 
.en l;t.. estancia de La Lagunilla. En cuanto al Padre Vergara., ya 
hemo~ VISto que fué quien otorgó el derecho ele eapilla y sepultu­
ra a JJon J.erónnrio- LuiS, .en la Iglesia de- .San Pranmsco. 

Que hicieron los señores del Tnbunal de la" ÜI'denes con las 
pruebas~ Mandaron, el 10 de enero de 1650, que se acumularan, pa­
ra mejor p¡roveer, con las pru.ebas de Don Dlego Gutiérrez de los 
Ríos, que estaban detenidas. Pasaron dos años y el 19 de enero de 
1652 mandaron acumular las pruebas de Don Rodngo de Esqmvel y 
.Cáe<;res, nieto de Doña Leonor -de Zúñiga, hermana de Don Jeró·· 
nimo, .el Fundador, pruebas despachadas con aprbbación Que hi­
Cieron finahnente ~ "En el Consso a 7 de febrero de 1652 los ss" 
Ma.scareñas, Borja, Benavides y Zapata av1endo -v1sto estas pruebas 
acumuladas declararon no c.oncurrir en el P'retei;diente las cali.da·· 
des que piden los establecimientos'' Es evidente, aunque no lo dJ·· 
jeron, que de las tres calidades de legitlmJdad, hmpieza e hidal· 
guía, fué la ·controvertida legitimidad del abuelo-, Don Jerónimo 
Luis, la que d1ó pié al rechazo .. 

El Señor del Valle Lersundi fornmla la siguhmte opinión: 
'' :Nii impresión es que como reconocimiento de la legitimidad 

de esta línea se deducía su derecho a la p¡osesíón del mayorazgo de 
la Torre de Palencia, los contrarios, emparen.t.ad.os .eon lo mejor de 
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Andalucía trabajaron p<>r echar abajo este exped1ente; pues las fal­
sedades m ventadas para COnBB-oOUirlo fueron tat:L ,. a nas que demues~ 
tran el empeño que existía en algunas personas por· hacerlo fraca-... 
sru.~ y hace pensar eh que, smo tOdo; cuando ml'nos á casi la totali­
dod de los afirmad<> por los linajudos no sea cierto. Y personas po­
dían ser éstas sino las que habían pleiteado el mayorazgo y lo te­
nían en tenuta~ Primeramente d1jeron que no erMt de la familí3. 
de Cabrera smo de una de judíos; después que el Comendador no 
se cas_ó más de U:na vez; a los V ecerras les achacar-on también un fan­
tántlsco parentesco para hacer naufragar el exrjediente, sin duda 
por si lo de Cabrera no prosperaba. NG resulta ·extrafio que las 
pruebas de un caballero, natural de las Indias, cün pocas r.elac10nes 
Iflr tanto en la Península, sufrieran_, a pesar de l!Js gTandes servi­
cios prestados p(}r el pretendiente y su famíla tantcs entorpecimien­
tos Es indudable que el Comendador Miguel J múdmo1 tuvo amigas 
y que esto fué motivo de que cayera .en desgracia eon el Empera~ 
dor Pero las falsedades mventadaB pór los contmvíos de lo' Ca· 
bre~~a de América, hace pensar sea muy posible que entre. ellas no 
se eontara Doña María de Toledo1 su segunda h1njer legítima, r-e­
conocida como tal, previa información, par Don 1' ehpe II q110 por 
otra parte, 'tenía que conocer a la familia del Comendador~'· 

Gran autoridad tiene esta opinión ·del hiStotütdor espaillol, a 
qmcn se debe el descubrimiento y estudio del expedi®te ~o obs­
trmte, creo que la declaración del Licenciado CarrillG de Ga­
llegos, hecha ·en virtud de la 1 'paulina" del NvnelDl, conserva un 
valor decisivo Y a se sabe que la '' paulina ,., es un documento pro­
pio de los tribunales eclesiásticos, expedido en }_os aslJlltOS ·graves, 
de averignación difícil, intimando la declaración de la verdad, bajo 
pena de excomuniÓn Carrillo de Gallegos era sacerdote 

RespectG a Don Andrés de Cabrera, el tesbgo sesenta y tres 
de Sevilla declara lo sigmente: ~'Y pregUntado s1 sabe o z, oádo 
qne un hijo del pretendiente aia dado grande suma de dmeros a 
un cavallero de esta ciudad porque diga que es S'l deudo y que el 
tal cavallero se a alabado en una conversaeion (h13iendo si me lo 
pagan que quereis que haga ni a él le puede <·sü:tr mal ni a rrd 
tampoco, dijo que no a oído decir tal cosa m ha sido posíbb por~ 
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que el tal hijo del Pretendum.te estaba tan alcanzado que a visto 
y sabido este testigo que un negr<> que tenía lo dejó en la posada 
·de " Cristo con todos " y las escrituras de la venta en trescwn tos y 

·cincuenta reales· 9-ue avía 4echo de costa en los tha~ que esiuvo ·en 
esta ciudad' J. Se ve que se había hecho correr el rumor de la com~ 
prn de testigos 

Las pruebas de Andalucía solían ser objeto de enconadísímoo 
ata4_ues por nvalidades puramente nobiliarias y pc:::sonales. Cuan­
to más cuando, como en el caso de Don Jerónimo Luis de C~:~brerai 
había de por medio asunto tan sustancial como la posesión de. un 
meyorazgo de ocho mil ducados de renta 

Así, después de diez largos años, nuestro caballero rec1b1ó el 
tenible rechazo que fué terrible y sublevantc vejámen Ver­
se. él, descendiente de comendadores de Santiagu, niet101 de- gr~n .. 
de3 e Ilustres conquistadores y fundadores, lleno de méritos y ser'"­
vieius, gran señor Indiscutible_, exéluído de la noble\' milicia! Cuán~ 
to gozaron sus émulos no hay que deeirlo, perr") n; más encen~_tdo 
de sus enenngos, aquel Diego Rodríguez de RueBgas a qmen, se 
d1jo, hizo acuchillar en las calles de Córdoba, había muert.o ha­
cía tiemp¡o. Ese sí que hubiera batido palmas. 

Los miembros del Tribunal de las Orilenes lmbieran' podido 
sob~itar que se impetrase de Roma la dJspensa <'Orresponcho-nte a 
aque!Ja calidad que entendieron faltaba a Don .Terónimo; eso es~ 

taba a los estatutos y en la práctica constante d<f la órden, , eso y 

mucho más merecía su persona, calidad y grandeS servicios del pre­
tendlente; pe:r:o no lo hicieron y a Don Jeró)-limo no le fué econo:-: 
m1~aCia la humillación y la amargura del rechazo 

~Digamos, finalmente~ que el fracaso del expediente no tuvo 
nmguna influenma desfavorable, no podía tenerla, en su carrera 
políiica. La noticia le llegó siendo Gobernador de Chucuíto y, de 
allí, pasó al gobiern<> del Tucumán Para el juicio del historiador 
sobre. su persona, tamp:oco tie11e importancia. Pero es -episodio in~ 
terumnte por cuanto los documentos nos han de~c:-nbierto curwsísi~ 
m os permenores biográficos. 

* " 
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Don Jerónimo Luis de Cabrera y Garay .fué easado con Doña 
Isabel Becerra hija del Gobernador Hernandarias úe Saavedra y de 
Duüa Jerónima de Contreras. Se efectuó este casam.iento en fecha que 
no puedo precisar, pero ciertamente después rle la mfortunada expe· 
dición a Los Césares. Es de presumir que Dof.a Isabel llevo dote 
de tanta cuantía como su hermana, la mujer de D<m l\'liguel ;reró·· 
~n1mo de Cabrera, que reCibió treinta mil pesos 

Estando su marido en el Gobierno de Chueuitú, ·y encontrán·· 
dose ella en la estancia de La Lagunilla dió poder para te3tar a 
su hijo Don Francisco el día 28 de noviembre de 1652 y falleció rp­
co Ci.espués, porque el teS'tamento fué otorgado el r de marzo si­
guiente Entre 10/l:ras disposiciones de que se hará mención después, 
dejaba legadOS- para los Indios de su servicio, como asimismo a Fran­
cisco de Noguera y a Francisca de Arredo~do, m~tjer de }_11lis de 
-Qnifwnes, Cr-iados hidalgos de su casa. 

!Jos hijoo que tuvo con el Q()bernador su es;>t.-sv, fueron: 

1. Don Fra:n:cisco Luis de Cabrera, 'a qui:en Doña. Isabel h1.~o 

"méjora del termo y remanente d'el qurnto de mts b_renes ... ppr ·el 
mÚcho amor y obligación que le d~ho por razón de aver acudido 
a las c¡cusas y defensas de negocios que se an ofrr cid o en favor del 
dJw su padre abenturando desde su niñez su vrda por camino;:; lar­
gm al piru y porque actualm.ente me esta sirbiendu y ac_omp;aflando 
y mi.rando por el aumento de nuestl'loo asientos'' Esta mejQra. se 
hizo con la_ c_on:9-i~ión de que, Don Jerónimo ·Lu1s, el hijo segundo, 
que:. estaba en Chucuito a punto de casar con señoTa de ''dote cuan­
tiosc¡ ", efectuara el matrimonio, que de no, par::_: rían los dos hei·-­
nianos el monto de la cantidad Como el mrutrimonw se reallzóJ Don 
Fr·ancisco Luis benefició de la disposición mat~rxta 

Falleció habiendo dado poder para testar el 28 de febrero de 
1651. El había muerto ya para el17 de junio fecha en que se Lor­
rtta1lza el testamento No :fué casado, pero dejó un hijo 11atural, 
Don Juan de Cabrera, que tuvo la distinguida dcseendecia que di­
remos después (") 

(lfl) Entre sus bwnes quedaron obJetos y alhaJaS de preciO, como Jos SI· 

guie-ntes: 
Tres aderezos de espada, un:o dorado y otro pavonado en negro1 
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2 Don: Jerónimo Luis de CabreTa, de quien pasaré a ocupar-
me. 

3 Fray Clemente de Cabrera. De él dice J a madre en el tes­
tanlento que ''mediante su profesión tiene re-n11Dcmda su legítima 
y l1erenera y para las necesidades de libr-os y on-as cosas que ne .. 
cesitare el dho Religioso mando a Loo dbos mis l!ijos seglares y al 
dho mi marido pido y rruego y encargo que por d mucho y grande 
amor que a unos y a otros tengo y e tenrdo sif'.Jrtpre le acudan y 

suplen en sus necesidades porque no tenga caus::;. de abergonzru:se 
a lvs estraños) ' . 

§ V. Don Jerónimo Luis III de Ca.brcra 

IV. DoN JERÓNIMO Lms III DE CABRERA y A ~~TAS DE SAA VB~DR-t, 

nadó en Córdoba. Alcanzó el grado de Maestro de campo y sien­
do f,n padre Gobernador de la Provincia del T':wnmán, le nombró 
Cabo y Gobernador de las ciudades de Salta. Escceo y Jujuy, por 
título expedido en Nuestra Señora de Talavera ele Madrid, a 29 de 
octubre ::le 1660. ReCibióse del Cargo el mismo d{a en Tala.vera y 

el 6 de noviembre siguiente, en Salta. Y a antes y previa una con­
sultz de la Cámara de ludias, de 20 de octubre de 16'54, había re­
cibido merced del oocio de ContadoT Juez Tesorero de la Real Ha, 
menda de la Provincia del Tucumán En ejercleo de las ~tribudo~ 
nes de este cargo, hacia 1660, a raíz de haber seJuestrado una par, 
ticla de veinte mil pesos, en piñas de oro y plata, a Juan Lopez 
d~ Serain, tuvo contratiempos y disgustos graves. Hízose expe­
diente que llegó hasta el Consejo de Indias y por real cédula de 16 
de febrero de 1666, se cometieron diligencias eJecutivas al Gober' 

abierto a bunl y una espada ancha con las ;:;'uarmcwaes de plata, que se 
estimaron en más de treseientos pesos .. 

Una sortíja de cuatro diama:rltes, aprecíada en mil. 
·ona joya de pmtura. con la imagen de San J"osé con guanucwnes 

y sus estremos. de oro y esmaltado, que se gua.rdabn en una bolsü, de se·· 
da morada bordada de plata. 

Una cadena de cuatro hilos de perlas de la Vngen de Copa.Gabamt 
de la Lagunilla. 
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nador de Buenos Aires Don José Martínez de Saldzar El Conta­
dGr Real, apremiado por las circunstancias de la muerte de su pa-
0-re, gastos fune-rarios y sucesonoo había tenido que echar mano 
de parte del ()l'O y plata recog¡dos y demoraba la rendición de cuen­
tas. Por fin este desagradable asnnto, en que no había dolo smo 
eh·eunstanchts imP¡revistas de necesidad y apremio, quedó satisfac­
trorJamente resuelto y el Real Erario aseoourado Don Jerónimo, a 
raíz de (jS!o, hizo dejación de su cargo de Contador Real y el Con­
sejo de Indias en consulta de 25 de noviembre de 1662 proponía 
para reemplazarlo a J·uan García de la Peña 

Heredero de vastas poseswnes, solicitó en 1681 del Gobernador 
Vera MuJica confirmaciÓn de la gran merced de üerras que hi7..o a 
sn padre, el Gobernador Don Felipe de Albornoz y posteriormente 
Don Lucas de Figneroa y Mendoza y la .obtuvo, amparándole en la 
posesión .que de ellas tenía, por auto de 16 de abnl de ese añ? y, en 
Río ,Cu~rto, el Capitán Luis de Navarrete y Vehtzco, ·comiswnado 
por el Gobernado~ Vera Mujica y requerido por Don J ~rónimo 
Lms de Cabrera y en su nombre por su hijo Don José de Cabrera y 

Velazco, quien hizo presente una Real Provisión s.obrecal'ltada de la 
Re<tl Audiencia, amparándole en la pose~ión que, eon anterior~dad, 
le diera, el 20 de setiembre de 1663, Feliciano de la Peña, con el 
obedecimiento de Don Pedro Arias de Saavedra, Alcalde Ordina­
rio, "puesto de pié en las cabezadas del rparak de Río Cnar 
:V~, tomó de la mano a Don José de Cabrera io entró, lo pa­
s••ó hasta los linderos del Saladíllo donde entra y acaba e1' Río 
.Cuarto, en dos y tres días, dias elaros y en dicho tr<'5 de junio se aca·· 
baron ,de correr las ttierras, ~ las cuatro de la tarde, arrancó yer­
bas, cortó las ramas con la espada . ''. Así q_w:dó, una vez más, 
cnr:roborada la posesión de los antiguos dominios, que, quebrantada 
h fortuna de la casa de Cabrera, habían de pasa¡· a otras manos 
pa!'a ser en nuestros días y hace poco tiempo. materia de litigios 
que tuvieron resonancia. 

Como más arriba 1a insinuamos, casó Don Jerónimo Luis en 
la Provincia de Chucuito, siendo su padre Gober;1ador y C8.pitán 
General de ella y el matrimonio se trataba al tiEmpo del falleci­
mknto de Doña Isabel Becerra. Celebrólo con Doña Antvil1ia de 
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CanaJal y Velazco, hija de Diego Mendez de Carvajal y de Do­
ña Lorenza de Ugarte y Velazco. Desavenienc1as graves motiYadas, 
aca&o por causa de intereses, acaso por mfidelH:lt!Lle,; de DJOO ~feró­

nnno que tuvo dos hiJOS fuera de matrnnonio, los llevaron al di­
vorcio y Doña Antorrüa de Carvajal fué depositada, por rusposi­
ci6n del Obispo DDn Nicolás de Ulloa, en el Convento de Santa 
Catalina, donde en aquel tiempo solían recogerse las señoras ruor 
ble.sj cuando quedaban viudas o en otras circun~t<mcms de soledad. 
En<·üntrándose allí dió poder, el 2 de noviembre áe 1683, 01 Don 
Alvaro Patiño0 de Espinosa, vecino de la -villa nnperial de Potosí, 
Tesorero en propiedad de la Casa de J\!Ioneda y al de Sargento Ma­
yor Don Ignacio Salguero de Castro1 vec1no de La Plata, para que 
sacaran un tanto de la dote que le otOIT'gÓ su padre Diego :Mendez 
de Carvajal ya difunto, dueño que fué de la hacienda de Ingaguasi 
y -, ~nfi<>aran la cuantía del dote ''y en caso nece~-:::~rio saquen y ga­
nen zensuras generales basta las de Anat:hema y que haran leer in­
timtLi' y notificar a qn y las vezez que les parec~erc y especialm.ente 
en la dha. provincra de los chichas y pueblo ik o]ljloca donde se 
effectuo y contrajo el dicho Matnm0 "~ 

Les encomendaba taro bién hacer en caso necesa:rio información 
y t.::ompulsar y sacer testimon1o de las rentas de las tierras, estan-· 
eias, viñas, chacras, mohnos que tuvo como úniC'n. he1•edera, que Don 
Jerónimo vendió En todo ello se gobernarían por las llllitruccio-­
hes que por carta les enviaba .. Este poder nos sm1nla la más proba­
ble causa de la separaCión. 

Don Jerónimo Lms otorgó su testamento el 20 de agosto de, 
1689 y murió mientras otorgaba Su pDstreas voluntades. Retenga .. 
m o" el detalle de esta muerte. 

Doíía Antonia de Carvajal, ·viuda y siempre r1:eogida en el mo-· 
na.'t en o ya notnbrado, otorgó el 28 de noviembre de 1699 &u tes­
tamtnto cerrado y sellado! como este sell? de ar:ro(ls: el es.cud(_, de 
vcws, la bordura cargada de ecusones .. Se mandaba sepultar en la 
cap'lla de Santa Rosa, en la Iglesia de San Fra!icJsco, con el há­
bito de la tercera orden "que traigo". En vida) había n,}·gartido 
algunos bienes a sus hijos y a Don Francisco le mejora en el ter~ 
eio y quinto en la casa de vivienda que tenía lindando con San 
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Francisco, por haberle asiStido y ''sido muy Pbcdiente y buen hi­
jo". Elb viviÓ poco tiempo mas, falleciendo el 7 de diciembre si­
siguiente. 

Los hijos de Don Jerónimo Lms II de Cab1·era y Doña Anto­
rua de Carvajal fueroOtn los siguientes: 

L D'm José de Cabrera y Velazco de quien me ocuparé des­
pués. 

2. Doña María Rosa de Cabrera, mujer del Maestre de Carne 
pe Juan de Echenique, tronco de la fannlia d.e este apellido 

3. Don Fernando Anas de Cabrera, que :l'u(· en Córdoba due­
ño de la estancia de ''Las Lajas'' y en Santa Pé heredó las casas 
que Jueron de su bisabueLo el Gobernador Hernamlarias de Saave­
dia. Casó allí, según -creo, y lo hizo con Doña !'Ial':Ía de So-lo1~zano, 
de quien tuvo una h1ja. 

4. Don :B'r¡¡,ncisco Luis de Cabrera, Capitán de ]\l[ilimao, que 
ca.1ó en la cíudad de Santa Fé con Doña Juana. de Yera y Mcntiel, 
de- Ilustre familia de -aquella .ciuda.d, per.o este 1U<ÜrlmQn;i9 nü dejó 
sucesión y ella murió antes: de su marido. El miSJl.lQ, hallándose 
gravemente enfermo, otorgó en Córdoba poder para •test:u•, el 10 
de juho de 1700, a favor de su henoano Don J csé y de Don Do­
mmg.(} de Vlllamonte, quienes debían cum.p:lir esa voluntad de.acuer­
do a las Jnstrucc:iones que Don Franc1sco dejaba a, su confesor el 
R. P Felipe ;Espíndola de la Compañía de Jesús. Este mismo. ata­
cado a su vez: de grave ·enfennedad, el 4 de setiembre siguiente de• 
jó pór escrito las instr·ucciones que fueron éstas_~ 

Ceder la mejora legítima 11l3J"'.:erna a su hermano Don José, de­
jándole preferencia sobre la estanCia y potrero que récibió de Do­
ña Antonia de Carvajal Asimismo le deja ''un mulatillo que le 
setvía de paJe y lo amó s1empre eomo a hijo'' Debía quedar libre 
al rrwrir Don J,osé y "'encarga al dho su hermano que lo trate, no 
C0ffi(1 a su esclavo sino como a h1jo ·pues mas se lo J-eja porque tenga 
así amparo y por p;adre que por amo". Daba la libertad también 
a una mor~a,· María que fué su ama de leche: rasgos, ya vere­
mos no únicos que muestran un noble corazón No ohdd6 ·a su 
hennano Don Fernando a quien legó su vestua:r10. En el estaba 
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un l'JCO sombrero que llevó para sus bodas oon Doña Juana de Ve·· 
ra y de valor de cien pesos. Sm hiJos, sus sobrmos ocupaban su 
lug&r en &u afecto y recuerdo, dejando la estanc:ra de Los San-: 
ces para dote de sus sobrinas, hijas de Doña l\ osa de Cabrera. 
A su cuñada, Doña Antonia Navarrete, le dejú un -escritorio 
embutido. Pero la memoria de Don Francisco Luis se enal~. 

teec si miramos a las dos dlsposicwnes fundamentales de su tes­
tamento: la fundación de una beca en el Colegw de Monserrat y 

el legado dotal para casar señoritas pobres. 
"Dejó dispuesto qe hazrendo un cuerpo y monton de todo lo 

demas de sus bi.enes se dote una Beca en el ColegiO Semmaria de 
N• S• de Monserrat, q' esta a cuidado de los Padres <n de la Comp• 
de Ihs, para pobres, qe por no tener medJ.Ds no })Ueden entrar a 
dho Colegio Seminarw; entendiéndose srempre q_'-" han de ser pre­
feridos los parientes mas cercanos pobres de dhc difunto a. los q' 
no le fueren; porsqe siempre la condición de pobl'eza se a de en-· 
tender en este casa.' ' . 

"~ten qe todo lo restante de su hacienda 'i dotada ya as~a e.omD· 
dho es dha Beca, se doten dos o tres doncellas p.obres q' verdade­
ramente lo necesitaren para tomar estado y si entre };os parientes 
de dho difunto se aliaren algunas destas sean preferidas a todas las 
deruas, con condicwn qe verdader3mente lo neceslten y para nom·· 
brar y señalar dhas doncellas J10bres dispuso dho drfuntv q' las 
nomhrasen y señalasen sus dos Albaceas juntos }l no el un.o sin el 
otro y q• discordando ellos y no emlViniendo en señalarlos el cabil­
do de la ciudad de Córdoba señale y nombre otro te:ccero q' se 
jun~e con dho.s Albaceas y qe los. qe nombrare y señalare la maior 
par±e de ellos esas se~an dotadas corno dbo es y q' cuando hagan: 
los dhos Alvaceas el testamento del dbo difunto las nombren y se­
ñalen en el, si pud1ese ser y asi en esta d1Sp;osic1ón de las dhas do­
tes c0rno en ]a Beca fu su voluntad qe fuesen preferidas sus pa­
~i~utes más cercanos por su orden pobres como dbo es''. 

"Assi mismo dej.o dispuesto qe para la prov1eion de dha Beca 
se este al q' nombrare el R. Rector del Colegio ~I8ximo, el R Rec: 
tor del Colegio Seminario, el R Prefecto de los t·studios rriayores 
y el R Maestro de Prima ' ' . 
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No neeesrta el lector de un comentario para. apremar como se 
debe estas disp¡ooiciones o La beca del Colegio as1 como la beca qu~ 
<lOn el mismo objeto dejara el Dean Don José de Garay y Bazán 
no &e han propiamente extmguido, ellas forman parte de las que dD-o 
ta actualmente el Gobierno de la Nación 

De acuerdo con -esta. memoria del Padre Espíndola, a .cuyos 
eons_eJOS me parece que :razonablemente pueden auibuirse: esa..,. dJs­
posieiones, fué otorgado el testamento el 12 de noviembre del mis­
mo año de 1700 

Ddill. Francisco dejaba cOilllo bienes, la estancia de Las. Peñas y 
derechos de condomimo en la de El Sauce Era dueño también ele 
la de Inüguasi que eomP'renclía Las Lajas, Achiras y Punilla Ser­
VÍa1Üe diez y siete esclavos 

Los testamentarios designaron como. primera':; beneficiari~s ¡Jel 
legado clc;tal a tres jóvenes de alto linaje, que fueron: Doña Pec 
tronila ele Herrera y V elazeo, hija de Don Damián ele Vilhfañe y 

Güzmán y de Doña Pctronila de Navarrete y 'ltl.lazeo; Doñv_ Pe­
tronila ele Herrera y V elazeo, hija del Capitán Don Fernando ele 
Herrera y Velazeo y ele Doña Franeiosea ele Carranza y en lo que 
sobrare a Doña Isabel de Cabrera, hija ele Don 'vtiguel .Jerónimo 
de Cabrera y Carranza y ele Doña. Leonor de Herrera y Velazco. 

Y.. DoN JüSE DE CAMERA y V ELAZOO, :fué, como escribimos ya, 
el rn~im .. Qg€mitq,. Si nació en Córdoba, o en Chuc1nt.r,) no sabría Je­
Cll'lo, y el año puede conjeturarse 110r el del :matrimonio de sus 
padres Fué el últlmo varón legíhmn de su línea con actuación 
púbhca y ruidosísrma, COliilO veremos, habrendo "13m do ·el dolor de 
v.er: mcl<rir prematura y rápidamente a su único 1njo 

Aquel raudal de fiereia y de v10lencm que corría PO! la san­
gre de estos Ca;brera no se había extinguido. ~n Don José, antes 
@a-:rece en él con el mismo ímpetu que en .su fm:n.oso ab"?-elo ; como 
él,. tuvo que emp¡learse contra los indios bravos; t•omo él, les hizo 
temblar y le tuvieron por "el hombre" entre los de Córdoba. .. 
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El choque comenzó por donde era de espera.r. por los campos 
del Río Cum,o Hacía HiPO, Don José de Cabrera, m1l:1do por los 
i"nd<os, por encomendero y por varón nguroso, ttm ldo por su bra.,;rura, 

a:~~'.:.dl&do en s-J.s esi:ancm;¡, pa-ra :n-atarle, ac~J'mct,ldo y hendo gra­

y~menté en una ''vaqueada'' era. el eadclantado contra los '' pam­
pas 1 

· que,. enardemdos desde la expediciÓn a los Césares, venían. se­
~ ... ~·Jp.ndose con agreswnes, robos, estrag-os y muertes frecuentes. Se­
gún un testigo de la época, deeían aquellos salvajes que "'en ma­
tando a Cabrera, ya nn tendrían que teme:r, porque en Córdoba no 
pay bQillbres y no haeem.os caso de ellos, eJt matando a Cabrera, a 
tOdús loo demás los hemos de arriar por delante·', palab.rail· qué 
muestran la detenmnaCIÓn y el temor de los bárbaros. Habían tra­
mado con las diversas Illarcial1dadcs vasta y peligrosísima C-OIJjura, 
para. asaltar las estancias de Río Cuarto, incendiarlas, destruirlas, 
:r:-oPa;r:las, llevando huracanado malón sobre Córdoba m1smo 

Don José de Cabrera y Velazco era en 1708, Teniente de Go­
bernador, por Don Esteban de Unzar y Arrespacochaga, milítar ex­
p-erimentadísimo La autoridad de su cargo le obligaba a t~omar las 
providenCias pa:ea la_ defensa, porque los avisos uan ciertos y el 
l"le3ge grande. Sah6 con doscientos sesenta hombrC a eampañ.a y 

0_ousiguió prender a los principalffi culpados de algunos feroces aBe­
sinatos y robos anteriores TráJolos a Córdoba, sustanmó el P:ro­
ceso. y lo elevó a Urízar para su fallo definitivo. Los indios estaban 
entretanto~ pnsioneros y aconsejados- acaso por dU defensor, huye·· 
ron y bus·caron refugio en el Convento de la Th1eréed, acogi&ndose 
al dere.cbo de Asilo. La casa que les servía de cárcel es la conoci­
fla por del Obispo Mercadillo y que se distingue en la plaza por 
su hermoso balcón volado de artística forja colonial 

Don José de Cabrera, arrebatado e imperioso. fué a Ija lVfer­
ceJ y sacó a mano armada los indios. Violación era, grave, de un 
p-rivilegio, por otra parte tan acordado con la OrdE<n redento·ra de 
cautivos; querelláronse los religiosos al Vicario Edesiástico que era 
el Doetor Francisco Vilchez de Montoya y TeJeda y este dietó a)l, 
tD dP- amp-aro, ordenando la restitución de los indios al Convento. 
Dmr José de Cabrera se notificó y ''juró a Dios J en una ~ruz e-n 
{úrma de· derecha, con juramento y pleito homenaje-) según fuero: d1,7 

AÑO 23. Nº5-6. JULIO-AGOSTO 1936



~746~ 

Castilla, de que no procederá contra los dichos indios a ejecncíón 
de sentencia de muerte, mutilaCión de miembros, ni efusión de san­
gre ... " 

Cómo cumplió esta promesa. hecha en la J:oTma más soiemne 
para un caballero~ Aquí viene lo terrible. El se dij~, que aquel 
pleito homenaje sería a lo me¡or resguardo para que los indios, 
sueltos por cualquier causa, o los ausentes, mal escarmentados sino 
veían lerrible castigo,_ volvieran a sus correrías y estragos Acaso 
se acordó del abuelo cuyo nombre solo hacía tcm blar al dalchaqní, 
y además procedía en causa propia, porque :::.obre él sé conCentraban 
ias furias·, y sus campos eran los nrimeramente amenazados. En .. 
tonces, Ciego, vwló el pleito homenaJe y juramento y atrope­
llnndo con los remordimientos, decretó la mtlcrte de .lo::; pre-­
sos y pasando a los hechos, la ejecutó en forma <:ruelísima y sa­
ñuda. Mand6 · sacar de su recámara, bocas d-3- iuego~ · 'c-arábinas, 
pistolas, municiÓn de pOlvora y balas valiéndose de criado.-; -suyos: 
lo" hizo subir aJ t.ee.ho de la prisión, lo ahn,krearon y' por el 
'hueco, metiendo las armas de fuego, fusilaron así) a mansalva. a 
los indios encadenados, que pugnaban por za.far~c y aún- uno· se 
za:fo y defendió con sus prisioneS . Hecho bárban que manchó la 
memoria de Don José de Cabrera y que le tortui·ó e:omo- veremuS 
la conciencia en la hora: de su muerte 

Cuales fueron p1a.ra Cahrera las resultas de ~emejante exceso 1 
Suspenso en sus· _cargos y ofiClos, la justicia proceché contra 'él, quev 
rellán:dose co~--Véheníente y justa indignación el De:feÍlSor de Me­
nores y él, que había violado el derecho de asilo en La Merced, se 
acogió a ese derecho en el Convento de Predicad.t-res. Allí ·estába 
en 1711 ; allí conoció el arrepentimiento y procuró dar pública re­
paraCIÓn Era justo y era tiempo, porque la muerte estaba pró­
xima. Lo sorprendió, en su estancia de Río Cuart:-~, :frente al de~ 
sicrto y a l~ indios, como nor designio provide~u~'inl 

Una carta de su yerno Don Pedro de Herrera Y V elazcQ, escriM 
ta d 27 de febrero de 1713 desde Río Cuarto a Don Manuel Noble 
Canelas nos da noticia de Su muerte en los siguientes términos: 
"Antes de ayer domingo que se contaron 26 del rm·riente fue Nues­
tl'G Señor servido de ejecutar el decreto de la vida de mi padre y 
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señ( r pasando desta vida temporal a la eterna mereciendo tener la 
rucha de pedir a Dios misericordia por medio Cle la confeSIÓn que 
.hizo. poco antes de morir .. ·'' Cmtil angustiada fué esa muerte la 
carta lo de¡a ver y, a fé que había motivos .. Do12 ,losé de Cabrei•a, 
.amortajado con hábito :franciscano, :fué primeram(uüe sepultado en 
su capilla doméatica de Río Cuarto, donde el Patl1e Martín de Ce­
bailas le dijo un novenario de misas. Posteriormente, en 1715, pa­
ra cumplir con su voluntad, sus resto~ :fueron trasladados a Córdo~ 
ba y, p-uestos en un ataud forrado en bayoneta, C(~ll cintas b!.ancas, 
fné sepultado a los pies del altar de Nuestra Señcca del Rmarío. 
En la misma Iglesia de Santo Domingo se le hicieron honras, pre­
dicando el Padre Lector Fray Sebastián Zapata. 

Don J"'sé había testado en Río Cuarto, el 2'1 de se!Jembre de 
1712, poco tíempo antes de su muerte, ante el Padre Fray Francis­
co Hidalgo y, a éste., deJó un.a misión satisfactcrw. para la JUsticia 
de DiDs y de los hombres. "Prdo y supheo al pe lector fray Franco 

Hidalgo nubhcara en mí nombre cóm<" pido perdon a todos los q0 

hnb1ere agTaviado en el tpo. que ejercí el oficio de Then'•' Oeneri 
de ,c•sta ciudad de Cordoba haciendo algunas injustiei&fS y en esr11ecial 
al mre de campo Antomo Qrnjano, y declaro q' los Autos que ful­
IDJne contra su persona en 1o que excedi le pido me perdone. Item 
mas le encargo al dicho pe Lector qe por la..q entrañas de Jesucristo 
señor nu-estro, pida perdon a todoo de m1 vida 1 p,.gc.andalo qe he 
dado''. Ordenaba tamb1en que en _el cabo de año, SI /moría eu Cór­
doba, y de no, cuando se trasladasen sus huesos, se predicara un 
sermon, para que a todos constara como les pedía perdón Ya he­
mos visto que esto se hiZo 

Después de tan P,úbhca reparación, quien puede negar a la 
memorm de Don José de Cabrera y Velazco, la p1rdad y el perdón 
que misericordiosamente- le otorgó la Iglesia 7 (17

) 

En el testamento disponí11 también, entre otrns cosas, el tras-

(17) El Docto!' Pablo CabTera, escnbió muy al por menm la htstor;a qué 
aCabamos de na.rra'l' suScíntan'l.en'té) pero como no examinó las dtspó·· 
siciones testamentarias de Don José de Cabrera, <]ejó la memQria d~ 
éste con todo el peso tru:nble de un delito sin reparación. Véase s_u u .. 
bro ~ Tie1npos y- Camp·os HeroicOs 1I. L(l¡ Or·wt en- la P01mpa. 
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paso de su OficiO de Alcalde ProvinCial de la Rauta Hermandad a 
fa"·o:!:' ·de ¡:¡u yerno Don Pedro de Herrera y Ve1azeo; :la imposiei6n 
de ill:1 censo de mil pesos de prmCipal para la ~elebradón de la fies, 
ta del Rosado¡ ordenaba la cele bramón de m1l misas en sufragiG de 
su alma y eien por la gente de su servició, -elitre-los cuales acaso,. 
en su intenmón, estaban loo 'indios de la tragedia. 

Sus bienes raíc-es· estaban co-nstituídos por las _¡~asas.- de sn mo~ 

rad.::t, vecmas a San Fra~~isco y las estancias de El Tanibó, :Mula 
Corral, Las Barrancas, una chacra al otro lado ·del arroyo de Chué 
cul y él J>.araje de San José de Chucul, la estanciv. de Iritiguasi que 
hen~dó de su hermano Don FranciSco y la esta:.ncJa de ·Río Cuarto 
con . casas, capilla, huertas, 8.cequias y mohno Las fincas estaban 
grHvadísimas con censos~ que deJaron quebrantado un- gran patri­
monio centenario. La :falta de costumbre en nuestras ·viejas farrilhas 
en ·asegurar con mayorazgos un cuerpo de hfenes, 1oo .'.·dejitba a 
mel'c.ed de las ge&tiones nrlortunadas y de la implacable división 
8ucesona. 

Entre los muebles, a penas· hay alguno de nvtar., acaso los- he ... 
rederos los apartaron. Figuran ·cua~'OOIS de su d¡:;o:vocüJn y; entr•.; ellos, 
une de dos varas de Nuestra Señora del Rosario q_ue¡ como- vimos, 
lo tuvo por devot"' y otros de San José, Santa ísabel, el Señor de 
la Columna y algunos más. Hombre de guerra, allí éstaban sus 
hr2,zaletes, su morrión y su -eota de acero y su8 Q.."jt:ribos ·de bronce 
y con elloa nn fuste de lonilllo guarnecido de plata; hombre 'de go­
bierno, Alcalde de la Hermandad y Temente de Gobernade>r, so­
bre su mesa qued"aron los cuatro volúmenes de 1a- Recop-ilaeión de 
Indias; caballero pnncipal, su guardarropa l'Üf tavo p¡r-órVist0. eon 
abundanma y lujo. Vestía de ordinario, Don José, ·con· ropilla- ne­
gra, :forrada de raso y de -esta P·renda tenia variaR, pero en Jos ac.., 
tos de boatü y representación poníase una chupa de felpa colorada 
Cí!ll caneles y botones de IJ1lata, u otra de hrorato· anaranjado, 
::Elnreada también de plata, o un ' 1armador" de raso nacar bordado 
de p~ata y botonado de oro¡ abrigábase con neo r'apote con vueltas 
de raso y empuñaba con autoridad un bastón con cabeza •Je oro. 
Y •u espada! En la casa de la ciudad solG aparece un espadincito 
de acero con puños de torzal No fué esa la que blandió en los en-
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cuentrns de la frontera La espada de comba:tt~, .acaso quedó con. 
otras armas en Río Cuarto. 

Don José tuvo en su poder documentos entonees y ahora curio­
sisnnos y vahosos: unos autos, en testimonio, sobre d descubnmiento 
de lus Césares en oohenta y una: fojas; otros autos obrados por Juan 
de r_i'ejeda, -como Alcalde de Córdoba, oon motivo -de la misnia ex­
peChmón, en cincuenta y cmco, una petición pres¡_:::ntada po·r Don 
Jerónimo Luis :de Cabrera~ sobr.e servicios, etc. en 42 fojas, titules 
de mercedes y testam<mtos 

Drgamos ahora algo de su casamiento. Celeb1·ólo en C6rdoba 
con Doña Antonia de Navarrete y Velazco de cuya dote otorgó re. 
crbo el 7 de JUlio de 1670. Para ayudar al sost•;nimíento de su ca­
sa con el debu1o rango, recibió, pocos años dRsr~nés, en 1679, de 
Don Jerórumo, su padre, la suma de doce mil pc&os en cahdad de 
donación. Fué Doña Antonia parienta suya por JiT.~.eas paterna y 
matérna,. como que sus padres fueron ])on Ped~·o de Nava1·rete y 

Cabrera y Doña Isabel de Herrera y Velazoo y esta señora herm>k 
na cütera de Don. Fernando de Castro y Guzmán, Caballero de la 
Orden d.e Santiago y amb~ ·hijos y sobrinos carnales r-espectivamen­
te del General Don Alonso de Herrera y Guzmán, Chballero ile San 
Jpan y de Don Fernando de Castro y Guzmán, Vdnticuatro de Se­
vrlla Caballero de Santiago, Ayo del Marqués de Tarifa, y señor 
de uno de los cinco mayorazgos de la casa de Casi ro La mujer de 
Don Alomw de Herrera fué Doñ·· Ana Ramirez de Velazcü, h{'-rma .. 
na rnte-ra de Doña Lorenza de U garte y V elaZco, abuela de Don 
José- de Cabrera y, ambas, I}ljJ.S lcgiLnna..'- del Seiíor J'uan Ramrrez 
de Velazco. Gobernador del Tucumán y R.ío de la Plata. 

Duró el matrimonio cerca de quince años y Duña Antnnia fa­
ll{¡eló habiendo otorgado poder para testar en Córdoba el :J de no-­
viembre de 1684 Hízole su marido honras sunt1~r-sas, en las que 
gastó ochocientos pesoiS! y mandó c.ele:brar mil misas. por su alma. 

De su matrimonio nacieron únicamente. dos hjjos que fueron 
Den Jerónjmo y Doña Isa1Jel de Cabrera Don Jeri>ttimo muri6 muy 
joven, el 21 de ·Oetubre de 1700 a las seis de la tarde, habiendo 
otc:ega.do su testamento el 19 del mismo mes Don José movido ppr 
el 'dolor de aqueUa muerte que le quitaba el único lnjc varón, en Wl 
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impulso muy suyo, se querelló ante el Alcalde- Clemente de Otañes 
Capetillo diciendo que Jos remedios del médico Don Juan Fernán­
dez de León habían causado la muerte de su hijo. Pidió que en ei 
cadáver -:)e practicase una '' notomía'' o autopsia para verificar si 
hubo maleficio~ que, para aquel hombre veh~mente y .de aiectOB en­
tratables, la muerte de su primogénito solo la .concebía obra de si­
ni~stros manejos. 

Así acabó en la flor de la edad el últnno varón legítimo de la 
rama de D:on Gonzalo Martel \lcanzó esta, honores y riquezas, pe­
'ro, a:!. fin de sus días: la mUeTte vino a sus varones con angustio­
sa VJSitaciÓI~-., como s1 les hubiera tocado pagar I)or aqaella abuela pe .. 
cHdvra ahogada por las olas, y ellos extrangulados o Jegollados por el 
verdugo, sofocados por el terrible cáncer, ahogados p?r el r.emordlmien·· 
k•, fulminados dictando la voluntad postren.t, consumidos acelerada· 
mente por miSteriOsa enfermedad, para terminar en 1a trágiCa' mti<-'lr­

te de la mfortunada Bernarda de Cabrera, vídJma de la in.fideh­
dad y de los celos. 

Entretanto, la rama del magnífico y patriarcal Don Pedro Luis 
vivía nóblemente, como extingmdo en ellos el ánimo ·InqUieto -'de ·su 
raza; sin aÍnbiCwnes aparentes; caballeros pacíficvs -que- eligieron 
para. los pnmogérutos el nombre de Félix, tan si6'1lifi'c.ativo de ~u 
ge.n1o, que hace recordar al de aquel ~lngue soiíor de ·c~ítabamba, 
hel'mano del Fundador, dualidad de herencia que vino _acasco pOr 
aquell:;t Doña Leonor de .Zúñ1ga de la Cerda, qu~~ mueve ·a' durio~h­
dai, pero de dÚ'Íeiro Imposible averiguación 

Doill Jos~ de Cabrera y Velazco, ya lo advenimos, dejó como 
~uca h~Ja- a Doña Ísabel de Cabrera, que fué dotada con. ·-clÓee nlil 
pesüs por S11S padres para casar~ como lo hizo, cmi :Don .Pedro de 
Herrera y Ve~azeo, enco~endeno qu"e fué de 1ndws pampas y Al­
calde Provincial, por designación testamentaria de su suegro, y él, 
):nsnieto dd Don Alonso de Herrera y Guzmán ya citado. No de­
jarvn hijos v~rones, aunqu~ s1 dos mujeres, ~a una D19tña Antonia, 
que casó con M1gnel de ~opeña y Doña Jerónima Rosa mujer de 
Silvestre Fernández de V aldivieso, con ilustre p1ost~ridad en Chile 

Diremos finalmente que Don José de Cabre.ra dejó una hija na-
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tural, Rosa, habida seguramente durante su viudez. En Sil testa· 
mente le lega algunos ob¡etos y trescientos pesos dd qum:to. 

La línea Iegítnna se extinguió, pero quedaron dos ramas natu­
rales, procedentes del -segundo y tercer Jerónimo~:, -que -gozaron de 
muy d1stingu1da posimón y que tendrán memoria, aunque suscin­
ta, en párrafo aparte. 

§ VII. Dof'UJ, Francisca de Cab,-em 

1i1ué hija del Fundador y aparece oon solar cu el repaJ"tlmien­
to de Córdoba, en la misma manzana con sus he-rmnnos Don Pedro 
Lum de Cabrera y Doña Petr01nla Je ~a Cerda. Debió abandonar 
nuestra cmdad a poco tiempo deopu~s de la fundación, habiendo 
casarlo en fecha y lugar que desconozco con Gonzalo de S'ona Oso:-. 
r:w, natural de Soria, de la famünt ile ios conqmstaodres de este 
aP¡elbdo que tuvieron sus gcJares frente a la cuadra de Don Miguel 
Jerónimo de Cabrera, ya conocida, Doña FranCisca avecindó con 
su marido en JJa Platfl~ y mantuvieron con los parientes- de Có'rdoha 
la:; mejores relaciones De su matrimonio tuvo en d1cha ciudad, no 
se Sl única, a Doña Juana .de lVIendoza y Cabrera, que casó con el 
LicenCiado Cristóbal de Tovar, nacido en Clule, hijo de Diego Al­
varez de Tovar y de María V azquez de T<>var, natrrrales de Tala­
wra de la Reina, en España. Doña Juana de Mendofla, hija de ellos, 
qr .. e nació en La Serena, fué mujer de Domingo Beltrán de Quiñones, 
llB!uo·al de La Plata y Familiar del SaJi.to Oficio, para lo cual tuvo que 
hacer doblé ín:formacióh de limpieza de saugre, por su part<> y por 
la de su mujer Por estos exP¡edie-ntes se sabe que Doña Fra.r_._cisca, 
era llamada Doña FraJi.eísea de Marte! de Mendoza y Cabrera 

Dommgo Beltrán fué hi¡o de Pedno1 Beltrán Oyón, natural de 
J!,fé¡wo y de María Osorio de Qmñones, natural de La Plata, nie­
to de Domingo Beltrán, nautral de Moguer y de Doña María TT gar·· 
te~ natUral de l\IIéjico; y Doña María Osoria, ú.ré hija de Gaspar 
Pérez, natural de Onda y de Doña María Ramírez de Quiñones, 
natmal de León 
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§ VIII. Doña Petr<rt~,ila de la Cerda 

DoÑA PETRONILA DE LA CERDA, hija del Fuuda.dor, fué vemna 

de Santíago del Estero, por haber caiado allí con Pedro González 
de Villarrotel, vecmo encomendero, hijo de Drego· de Villarroel, Fun­
dadcr de Tucumán y de Doña María Mald<>n&do de Torres. Acaso 
la boda se cel<;bró al mismo tiempo que la de su hcrmauo Don Pe­
dro Lms y en fecha qne no podemos wecisar. El había fallecíclo 
ya, para 0l 27 <,le novrembre de 1615, fecha en la caal D<>ña Petro­
nlla., diciéndose tut-ora de sus hijos, da un poder general al Padre 
Pedro Lazbal. O M , resrdente en La Plata Vmda, D.o•ño. Pe­
tr-.cmlla se estableció en Córdoba, comprando a su hermano Doll Pe~ 
dro Luis unas casas con fecha 6 de marzo ¿le 1621¡ que_ estaban ve­
cmas a las de éste ("). Fué, al parecer, mu¡er de ánimo (a.D, drlr­
gente y resuelto como su madre D<>ña Luisa Marte!,, g()belr;nó su fa, 
mrlra con f<>rtuna y en 1627 estaba para casar a .todos sus hijos, 
'rrG:s año,¡;_: má.~ ta.:rd!_?., enemtrándose gravemente m.Jferma,. dió p(}(]~r 

para testar a su hermano Don Pedro Luis el 2:3 de: :n,oviembre de 
16:lO. Me¡oró en el tercio y quinto de ,1¡s brenes a su hrja Doña ]\{a,.. 

ría .i\1aldonado. Debió fallecer poco después . 
De su matrimomo con Pedro González de Vlllarroel tuvo lrn;l 

sigui(;!ntes hiJos: 
1) Doña María MaldonadQ de Torres, que casó e()ll Don Lean­

dro Alejo Ponce' de León, natural de España, hijo de Don Luis 
Ponce de Leóti,y Doña Cartalina de Rrhera. Era caballero hr¡odal­
go -:wto:rio y usaba en sus sellos así como sus deseendientes las armas 
dü los Ponce; de Le.ón, partido de Aragón; Ia bordura: Cargada -~on 
ücho ecusones de Jérica. 

2) Don Díego de Cabrera y Vrllarroel, cléngo presbítem. 

(18) Lmdaban, -pared en mediO, con las de. Don Lu<}Ian·o de F1gueroa y eon 
las de Rimón Duart.e, y calle en medio, con Don Alo-m=o de Cáma¡_·a Las 
de Simón Duarte, padre del Fundadm del Colegio de Mo'nserrat, emn 
de las nleJOres y suvieron ;varias veees para hospecta,le 6ficia1 do .~ober·· 
nadores y obispos Estaban situadas donde hoY se alza la Iglesia de 
las Huérfanas Las de Don Luciano de Figueroa, ocupaban la esquma 
de Tn~jo y 27 de Abril J Don Alonso moraba, por lo· t;mto_ en .la cua-­
dra que es del Monasterio de Santa Teresa. 
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3) Doo Pedro de Vlllarroel, de qmen me ocuparé después. 
4) Don Jerónimo de Villarroel Cabrera, que ·casó c<>n Doña 

Catalma de Ugarte y Velazeo, hrja del General Don Alonso de Ue­
rrera y Guzmán y de Doña Ana Ramrrez de Velazco•. D<>ña Petro-
1lila le dió para aynda de costas el tercio de las crías y frutos de 
su estancia de San Pablo 

Doña Catalma de Uga:rtte falleció entre el 20 y 21 de mayo de 
1652 dejando una hiJa, Doña Josefa, que heredó la enconnenda pa­
ten:::.a y casó con Don José Maldonado de Saavednt. 

5) Don Juan de los Ríos que casó y, una htja, Doña Ana, con­
tra¡o matrrmanio en Córdoba en 1656 con Jacinto Hernandez Ro·· 
mero, natural de Chile, h1jo de Francisco Herna.ndez Moxica y Lui­
sa Romero. Dejó también hijos varones que contmuaron el apelli­
do de loo Ríos . 

6) Doña Petromla de la Cerda, casó wn el LlCencíado Juan de 
Eooobar y Castillo, y fueron padres de Don Juan de Cabrera y Cas­
tillo que en 1632 se ~usentaba a La Plata 

7) Doña Felipa de la Cerda, que no se si fué la mtsma Doña 
Febpa de Villarroel, que casó con el Enoomendero de la Ríoja Bal­
tasar de Avüa Barrionuevo 

8) Doña Luisa JVIartel de los Ríos, que ign01c si casó y con 
quien 

9) Doña Elena de Zúñrga, ya fallecida en 1621 y que tué due .. 
ña de solar y CB.S:3.S en Santmgo, que heredó Sl} madre Fué, casa­
da con Don Rodrigo de Treja y Sanabria, sobrinu del Fundador de 
i~ U;niversidad Este, en su testamento autorizaba <t Don Rodrigo 
y a Doña Elena para enterrarse en la Capilla 1f ayor del Colegh 
de Santiago del Estero Oreo que Doña Elena fné ~a mayor de sus 
hermanos 

A ella, indudablemente, se refieren las sígutentes palabras del 
P'aare Diego de Torres en su carta anua de 1614. "Una señora pia_, 
dosa, se>brina del Obrspo y nada inferior a su tío en el afecto a la 
Compañía, empleó sus vestidos lujosos en ornamentos sagradoR gas­
tando ella para este fin su fortuna con tanta liberalidad como si 
fu~se .ella "QUa reina -rica. . . Así que gastó ella para este fin en un 
solo afio más· de trescientos pesos, añadiendo e1la 1a :frase que vie-
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ne de lo profundo de su alma, que daría hasta su vida y su alma, 
ya que desde su más tierna InfanCia_ era devota de lt,t Compaiiía1 la 
cual le había enseñado las cosas divinas''. 

Don Rodrigo de Trejo que sobrevivió a s11 mujer, tuyo una 
conducta bastante turbia en materia de dmeros familiares, marchán­
dose a Europa 

• 
* * 

Don Pedro de y,narroel Cabrera, nacido en Santiago del Es­
tel'O fué allí señor de la encomienda de Salavina y Sigu1ma.no. 
Falleció en Córdoba, donde otorgó poder para testc,.r el 10 d0 mar­
zo de 1649, siendo sepultado en la Capilla Maym· del Convento de 
San Francisco, en la bóveda de los Cabrera. 

Casó dos ve.ces: la primera con Doña .L.orenza de Uga,r;te y Ve­
lazco, que estaba vmda de Juan Bautista de .L.eyva, her¡nana .d,e la 
Doña Catalina de Ugarte, y¡¡, nombrad1\. De este matrimqnio na, 
ció una hija, Doña Catalina de Ugarte y Velazeo que heredó la 
encomienda y casó con Don Jacinto Maldonad> de Saavedra. El 
segundo matrimonio lo contrajo en Córdoba con Doña Ffan~isea 
de Mendoz_a, viuda de Don Félix de Cal:>r.era y Zúñiga, sin lograr 
posteridad. 

Don ·José y Don Jacinto Maldonado de Saave,lra fueron de la 
.ilustre casa sevillan& de su a]Jellido, hijos de Don Francisco Mal, , 
dónado de Saavedra, primer regidor de La Rioj.J, :• ,de. Doña Ca­
talina de Adaro y Ochoa y sobrinos de Don Fray Mekhor Maldo· 
,nado de Saavedra, insigne Obispo del Tucumán. Don Jos.é habí» 
servido. con distinción en .Europa, Bl1. la escuadra del Adriático, en 
el socorro de Ta.rragona sitiada. por los franceses y pasó desde San 
.L.near a América, con licencia del Duque de Medinaceh 

§ IX, S',¡aesión de Don F,.an.cis.c.o LuiB de, Cabrera 

Do,r FRANCISCO J,UIS DE CABREJ'A, hijQ del Gobernador Don 
Jerónimo Lu¡a de Cabr,era y de Doña Isabel Becerra. no fn~ easa-
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do, pero dejó un luJO natural, como en su lugar escribimos. Fné és"' 
te, Don Juan de Cabrera y consta esa calidad por Su ;partida de 
casamiento, donde declara además, -que naciÓ en B'nenos Aires.. Pa­
rece indudable que Don Fraacisco lo tuv<> cuando acompañó a su 
pad1e en el gobierno de Buenos Aires; pero illllY niño lo trajeron 
a Córdoba y aquí se crió y fné establecido con hacJe:ndas y estado 
adecuado a su elase. Testó el 7 de ene"" de 1705. En Córdoba con" 
tra¡o matrimonw el 3 "de febrero de 1664 con Doña !Juisa Rodríguez 
de Loaysa, señora de calidad y apremable dote. Era hija del Ca, 
wtán Luis Rodríguez de Lcaysa, natural de la. emdad de Concep• 
ciór· en Chile y de Doña María de Bustamante, cordobesa, quien 
estaba viuda de Pedro de Ledesma; los Bustamantc o Arballo de 
Bustamante, en tiempos de la fundaciÓn de Córdoba, fueron cabe­
za de bando enemigo de los Cabrera, y conservaban rango y rique­
za , Doña María de Bustamante sola, llevó en dote a Rodríguez de 
Lcaysa, cuando casó el 5 de marzo de 1651, la c'Uallltiosa do-te de 
cu.11·enta. Jt dos mil pesos. A fines del siglo, los I.ustamante, c.onñ-
11Udt)S en los departamentos del Nocte, vinieron algo a menos. Dcr, 
iía Luisa Rodríguez otorgó su testamento el 25 de agosto de 1723. 
De su mat.r1monw con Don Juan de Cabr:era quedaron los s1guien-: 
tes hijos: 

1) Don Antonio de Cabrera, que sigue. 
2) Don Pedro de Cabrera, que en 1702 era. ya vecino de la 

Ciudad de Santa Fé y se firmaba: Don Pedro d9 Cabrera y Busta­
mante . Allí casó con Doña Josefa Marcos de Jl[endoza, de familia 
notoria. Dejó sucesión que no conozco y él l1abír ya falleeido: en 
17330 

3) Doña María. Teresa de Cabrera, monja prdesa en el monas­
terío de Santa Teresa, en Córdoba .. 

* * 

DoN" ANTONJQ l.Juis DE ÜABR:ERA Y RonRtmmz DE LoA YSA, na.~ 

ci.ó en Córélo1ba donde testó el 13 de julio de 1708. Había casado el 
3 de diciembre de 1695 con Doña María Perafán de Ribera, de cu 
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ya dote otorgó rembo el 14 de abril sigmente; elia ln¡a de Juan 
Perafán de Ribera, natural de Córdoba, de fam1lía ~uya nobleza 
~ué probada más tarde en la Orden de Carlos III y de Doña Inés 
Caro de 8011:omayor Vmda Doña María, pasó a segundas nupcias 
cor:. Don Franc-Isco de Losa Bravo. Tuvieron lo2 hijos siguientes: : . . 

1) Dcm Juan de Cabrera, que fué fraile de la Orden de Pre­
dicadores en el C<mvento de Córdoba. 

2) Don José de Cabrera que sigue. 

• • 

DoN JoSE DE CABRERA fué marido de Doña .Francisca de Ace­
vedo hiJa de Don Agustín de Acevedo y de D01la Francisca Baez, 
habiéndose otorgado la dote el 31 de julio de 1734 Quedó la. si­
guiente deseendencra: 

1) Don Juan José de Cabrera, que falleciÓ en 1780 siendo 
e¡¡_poso de Doña María Teresa de Quirós . 

2) Don Pedro de Cabrera. 

3) Doña JYiaría Laurencia de Cabrera, que- cas.S dos veces; la 
primera el 16 de noviembre de 17 48 con Don Fn:ncisco Loza y se·· 
gunda vez con Doro. José Domingo MC!yano. 

4.) Don Marcelino Antonio de Cabrera 

§ X. Los Arias de Cab1'era 

Queda escrito que Don Jerónimo Luis III de Cabrera tuvo, fue­
ra de las de la sucesión legítima ya estudiada, dos hiJOS naturales 
Jí'ueron ellos Don Juan y Doña Bernarda Arias a e Cabrera. Cnó­
los su padre como hijos< aunque sin nombrarlos eumo tales en los 
documentoo oficiales, pero sí lo hicieron sus medio. hermanos_. En 
~a escritura de donac1ón que les hace Don J·erórd ... ·un,. en 1670, cons­
ta que para esa fecha ten.ían doce y ?cho años .~·esp:ectivamente. 
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Esto prueba que fueron habidos siendo ya casado con Doña Anto·· 
nía de Car'éajal. Doña Bernarda contra¡ o matrimcnio el 28 de mar­
z; de 1683 con Juan de Alderete y fueron sus padrinos Diego de 
Quiñones y Doña Clauilla de Cabrera, acaso otra bi¡a de ganancm 
del ':'obraje" de La Lagunilla. Una tragedia, onglnada en mfideli­
dades, acabó con la vida de Bernarda, apuñaleada por su marido 
en el aposento de la madre de ella, Esperanza do Tovar, que, en­
ferma, presenciÓ desde el lecho la muente de su hija El destierro 
librÓ' a Alderete de la muerte y, él,- que- al casar eGn Bernarda ora 
viudo de Bernardina Arias de Mansilla, todavía encontró tetcera 
mujer en Isabel de Guzmán. Falleció en 1703 bajo de testamento . 

• 
* * 

DoN JUAN ARrAs DE CABRE_RA, hizo línea qne no obstante su 
origen ilegítimo tuvo posición muy distinguida Hasta hace algu­
nos años se conservaban y entiendo que aún subsisten en el depar··· 
tamento dé San Javier, las antiguas casas solariegas con bellas puer­
tas y balaustres de labor antigua. Los descendmü~s desde el si­
glo XIX comenzaron a llamarse tan solo Aria..-;, r..pellidándose I);"ues 
con €l patronímico que les venía del ilustre abuelo el famoso Her·· 
nandarias de Saavedra. 

Don Juan Arias de Cabrera casó en Córdoba, el 27 de marzo 
de 1677 con Doña Antonia Díaz de Quiñones, hija d·é Luis Quiñones 
y de Doña Francisca García Arredondo, la que testó el 21 ci" abril 
de 1695 y fué, a su vez, hija del Capitán Pedro García Arreaondo, 
sobáno de su homónimo, el esposo de Doña María. de Garas· 

De este matrimonio quedaron. Don Juan, Don Santiago y Do_ña 
Josrfa que casó con Juan de Sosa y tuvo con él su!:.esión . " 

• 
DoN JuAN ARIAS DE CABRERA, ya fallecido en 1755, contraj.o 

lílatrimonio ·con Doña J ose:fa de Bustos cuya dote se o~rgó el 20 
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de abril de 1712. Era ella de la anilgua e hidalguísllla famiha de 
los Albornoz, de la rama que se llamó Bustos de Alhocnoz y a la 
cual perteneció también la madre del Dean Fnnes. 

Los hiJOS que dejaron fueron: 

1) Don Sant1ago Arias de Cabrera, que sigue. 

2) Doña Josefa de Cabrera, mujer de Juan. de Liendo y en se· 
gundas nupcias, el 6 de abril de 1765, de Don .Antonio¡ de Arce, 
natural de Sevilla e h1jo de Don Juan Manuel de Arce y de Doña 
Josefa González Ponce de León. 

3) Don Francisco Arias de Cabrera, cuya sncesión se escribirá. 

4) Don Juan lguacw Arias de Cabrera, Alcdde de la Santa 
Hermandad y dueño de la estancia de San Fmncisco. 

* 
• * 

DoN SA.L~TIAGÚ _ARIAS ·DE CABRERA, que casó cor~ Doña María Gu­
tlérrez, hiJa de Don Francisco Gutiércrez y de D01ía Luiáa de Ledes·· 
me. . Fué su hijo el que sigue 

* 
• • 

DoN JuAN LUis ARIAS DE CABRERA,_ que testó en 1785, c:as6 el 
5 de agosto con Doña· Bernardina 1\forutenegro, hija de Don Tomás 

. de Montenegro y Dcrña María Robledo.. La segun•1a vez contrajo 
enlace el 7 de octubre de 17 48 con Doña Rosa ''" Ceballos, hija del 
C8>pltán ,Juan Miguel Ceballos Almonaeid y de Dníía Josefa de Lo~ 
za Guevara, ambos de hnajes cordobesfS natoriúS 

Del primer matrimonio nacieron. 

1) Don Santiago Arias de Cabrera, clérigo presbítero, que hi­
zo oposición a la eapellanía fundada por Doña Antoillla de Ca­
bi-era 

2) D.on Juan Esteban Arias de Cabrera que testó el 7 de di-
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cren¡bre de 1827 y fué casado con Doña Teresa de 1Molina, dejan .. 
do secesión 

3) Don Barlolomé Arias de Cabrera. 

Del .segundo matnmonio fueron hijos : 
1) Doña María Eugema de Cabrera que el b de diciembre de 

p6í casó con Don :i\'fanuel Bernabé Gregorio de hs Heras, naci­
do en Behis de la Jara, :Es~aña, el 30 de agosto de 1738, tío car­
nal que fué del General Juan Gregorio de las Heras, ¡>rócer· de 
la Independencia 

2) Doña R.osa Arias de Cabrera, mujer de Don Fehpe Anta·· 
nio González, Capitán de 1\iihcms, Notano Mayor ~1el Santo Oficio, 
nacido en SeVllla, hiJO de Don Vicencte Antomo González de Her .. 
mtda y Alemparte y de Doña Beatnz de Acosta C<m muy drstl:n­
gurda~posteridad. 

3) Doña Magdalena Arias de Cabrera, espooa de Don ;ruan 
Gardel. 

4) Doña Juana Arias de Cabrera que casó "'" Don Jacinto 
Díaz de la Fuente. 

5) Doña Concepción Arias de Cabrera, esposa de Don Rafael 
María Castellanos, Admrmstrador de la Real Renta de Tabacos, 
natural, de Estepa en España e hijo de Don Pablo José de Caste­
llanos y Doña Josefa Corio. 

6, 7, 8, 9) Doña Margarita, Don Esteban, ·~asado con Doña 
Manuela López, Doña Concepción y Don Pedro .. Arlas de Cabrera. 

' 1 

* 
• * 

DoN FRA .... l\l"CISCO AN'l~ONIO ARIAS DE CABRERA ~ Bus'ros, que tes-· 
tó el 20 de noviembm de 1797, fué casado con Doña Josefa Barán 
de Arán y tuvo los hiJOS siguientes: 

1) Don Juan Arras de Cabrera 
2) Don José Gabrrel Anas de Cabrera casado en 1794 con Do­

ña Fehcmna Chrisman y Ortiz del Valle. 
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3) Don Ildefonso Arias de Cabrera, casado eón Dülña ,Jq.ana 
/ Vélez. 

4) Don Juan Antonio Arias de Cabrera, esposo de Doña Pa­
bla Abaca 

5) Doña Venancia Arias de Cabrera que easó con Don Diego 
Orhoa de Zuazola, natural de Victoria, en Esp¡af'2, hijo .de Don Die­
go de Ochoa de Zuazola y Doña Juana .de Arenzan.a. En segundas 
!'upcias fué mujer de Don Luis Bernardino de Kloliná. . 

6 y 7) Doña Mauricia, casada con Don Jo.<( Luis V azquez y 
Doña Celedonia Arias de Cabrera. 

Estas noticias, podrían amplificarse bastante utilizando al por­
menor todos los documentos que conciernen a C:-sta ·rama de los 
Arias, 

\ Continu~rá) 
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